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INTRODUCCIÓN 
DOSSIER 

Proyectos de investigación con 
enfoque de Género 2020

La Universidad de O’Higgins (UOH), a través de 
la Dirección de Equidad de Género y Diversida-
des (DEGD), realizó en 2020 la primera convo-
catoria para construir proyectos de investiga-
ción con enfoque de género, para ello, se invitó a 
toda la comunidad universitaria a presentar pro-
puestas que pudieran contribuir a la producción, 
desarrollo y divulgación del conocimiento en la 
Universidad. Cinco proyectos fueron adjudica-
dos y financiados por la DEGD. 

La particularidad de este fondo, radica en que 
por primera vez una dirección de género de una 
universidad, entrega recursos para estimular la 
producción de estudios en este ámbito, pues 
hasta entonces esta responsabilidad recaía en 
Vicerrectorías o direcciones de Investigación de 
las universidades.

Esta iniciativa surge como una forma de ser fiel a 
lo planteado en el Plan de Desarrollo Estratégico 
2021-2025, donde la Universidad de O´Higgins 
considera la “Inclusión y la Equidad de Género” 
como uno de sus ejes estratégicos, lo que signi-
fica que se harán los esfuerzos para “Consolidar 
la transversalización del enfoque relacional de 
género y la inclusión en la cultura y el quehacer 
universitario”, siendo la investigación uno de los 
ejes estratégicos a incorporar estas temáticas. 
El dossier que se presenta a continuación, con-
tiene las investigaciones producidas por ca-
daequipo investigador, las cuales tienen como 
contexto la realidad local y regional, creándose 
así conocimiento desde y para la comunidad 
universitaria.

Las investigaciones presentadas en el dossier 
miran los fenómenos sociales desde la amplitud 

teórica y metodológica que puede entregar la 
perspectiva de género como herramienta ana-
lítica. Ello implica considerar la igualdad entre 
las personas como un horizonte, en el que todas 
las personas tienen los mismos derechos. Sin 
embargo, también se reconocen las inequida-
des que existen para lograr dicha igualdad de 
oportunidades, por lo que se apunta a visibilizar 
las brechas, barreras, obstáculos que experi-
mentan las personas por su condición sexoge-
nerica, donde son las mujeres y las disidencias 
sexuales quienes han estado en una situación 
de desventaja histórica, y quienes tienen más 
riesgo de sufrir diversos tipos de violencias y/o 
discriminación. 

Teorizar y pensar el género, es estudiar e in-
vestigar las relaciones sociales, pero también 
los distintos niveles de interacción de estas re-
laciones. A través de la investigación podemos 
observar y evidenciar los ordenamientos de gé-
nero que perpetúan y anquilosan las jerarquías 
y relaciones de género que no nos permiten 
avanzar hacia una igualdad de oportunidades 
sustantiva. 
Este documento tiene por objetivo divulgar las 
investigaciones 2020, pero, además, es un do-
cumento que busca estimular la producción de 
conocimiento en esta área en la Universidad de 
O´Higgins. La Dirección de Equidad de Género 
y Diversidades espera, a través de este esfuerzo, 
favorecer a la producción de investigaciones de 
género y/o con enfoque de género para contri-
buir a explorar y analizar los fenómenos sociales 
considerando las desigualdades, observando 
las prácticas y dinámicas sociales que susten-
tan las relaciones de géneros y sus vivencias. 

A continuación, podrás encontrar los principa-
les elementos de los estudios realizados el año 
2020, los que tratan temas como; estereotipos 
de género en la educación superior; represen-
taciones de hombres y mujeres sobre la migra-
ción; condiciones laborales y salud mental en 
contexto de pandemia; derechos sexuales y re-
productivos de las mujeres migrantes; personas 
trans, sus condiciones de vida y experiencias de 
discriminación.
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Estereotipos de género en 
estudiantes de educación superior: 
un estudio en una universidad 
estatal pública regional¹ 

Ana María Espinoza Catalán

Escuela de Educación, Universidad de 
O’Higgins. Rancagua, Chile.

Natalia Albornoz Muñoz

Escuela de Educación, Universidad de 
O’Higgins. Rancagua, Chile.

¹ Los siguientes resultados corresponden a una investigación mayor titulada “El rol de los 
estereotipos de género en las actitudes de las/os estudiantes y prácticas docentes universitarias 
en la UOH”. Proyecto financiado por la Dirección de Equidad de Género y Diversidades de la Uni-
versidad de O’Higgins convocatoria 2020.
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RESUMEN
Primer Dossier de Investigaciones de Género y Diversidades

Los estereotipos de género se consideran uno 
de los factores psicosociales más relevantes 
para explicar las brechas entre hombres y mu-
jeres. Pueden ser explícitos y conscientes, pero 
susceptibles a la deseabilidad social; o pueden 
ser implícitos, menos conscientes y suscepti-
bles a la deseabilidad, pero influyentes en la 
conducta. Este estudio tuvo como objetivo 
evaluar los estereotipos de género implícitos 
en educación en estudiantes universitarios/as. 
Para ello se diseñó un método cuantitativo con 
encuestas experimentales para medir estereo-
tipos de género implícitos en estudiantes de 
educación superior. Participaron 297 estudian-
tes de distintas carreras de una universidad es-
tatal de la región de O’Higgins, quienes fueron 
asignados aleatoriamente a un cuestionario 
que presentaba distintas viñetas sobre per-

sonajes hombres y mujeres, con distinto nivel 
de logro académico y en carreras típicamente 
masculinizadas y feminizadas. Los resultados 
muestran que los/as participantes atribuyen 
distintas expectativas a hombres y a mujeres 
tanto en su desempeño laboral y académico 
futuro, como en su nivel de inteligencia a los 
personajes que estudian carreras feminizadas. 
Es así como concluimos que los estereotipos 
de género siguen teniendo un efecto importan-
te en lo que se espera de hombres y mujeres, 
atribuyendo rasgos típicamente femeninos a 
las mujeres y otros típicamente asociados a los 
hombres en el campo educativo. 

Palabras Claves: 
Estereotipos de género; Educación superior; 
Sexismo en educación
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La equidad en la educación es una de las prin-
cipales preocupaciones de los sistemas edu-
cativos en el mundo occidental (Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
cos [OCDE], 2019). Asegurar una educación in-
clusiva y equitativa, que promueva la igualdad 
de oportunidades de aprendizaje para todas y 
todos, es un objetivo central a nivel internacio-
nal (Roemer & Trannoy, 2016). Entre las formas 
de inequidad que perduran hasta hoy está las 
brechas de género, pese a que en los últimos 
años el enfoque de género ha llegado a ser un 
horizonte a alcanzar, ha sido difícil de modificar 
(OCDE, 2016). Chile es un ejemplo de país don-
de se han implementado distintas iniciativas en 
pro de mayor equidad de género, sin embar-
go, aún no son suficientes (Fernández, 2020; 
Troncoso, Follegati & Stutizin, 2020). Además 
de factores estructurales, los factores socio-
culturales y psicosociales que contribuyen de 
manera significativa a la inequidad de género, 
se reproducen en la vida cotidiana y en los dis-
tintos niveles educativos.

Los factores que perpetúan la inequidad son 
difíciles de modificar e incluso difíciles de iden-
tificar. De hecho, gran parte de las relaciones 
de inequidad de género son “casi impercep-
tibles, porque obedecen a circunstancias tan 
fuertemente interiorizadas que ni siquiera son 
pensadas” (Caballero, 2011, p. 54). Muchos de 
estos factores están presentes en el acceso a 
la educación superior, en la vida universitaria 
cotidiana y también en el aula. En Chile, par-
ticularmente, no existen diferencias de sexo 
significativas en el ingreso a la educación su-
perior, sin embargo existe una tendencia a que 
mujeres accedan a carreras “feminizadas” en 
áreas de salud y educación y que hombres ac-
cedan a carreras “masculinizadas” en áreas 

STEM (Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Ma-
temática) (Bastarrica et al., 2018; Mizala, 2017; 
UNESCO, 2012). Respecto a la elección de ca-
rrera intervienen factores psicosociales como 
la motivación, el autoconcepto académico, la 
autoeficacia, las atribuciones de logro, los que 
a su vez son influidos por las normas sociales 
derivadas de los estereotipos de género (Es-
pinoza & Strasser, 2020; Espinoza & Taut, 
2020; Muntoni, et al., 2020; Retelsdorf, et al., 
2015). Sin embargo, aún es necesario generar 
evidencia que permita tomar decisiones e im-
plementar iniciativas en educación superior, ya 
que todavía hay muchas preguntas pendientes 
de respuestas ¿Los/as estudiantes tienen es-
tereotipos de género en educación superior?; 
¿Se relacionan estos estereotipos con la carrera 
o área de estudios?; ¿Se relacionan estos este-
reotipos con factores de desempeño académico? 

Estereotipos de Género en Educación

Los estereotipos se definen como “un conjunto 
estructurado de relaciones inferenciales que 
vinculan una categoría social con atributos per-
sonales” (Ashmore & Del Boca, 1979, p. 225). 
En el caso de los estereotipos de género, son 
creencias sobre atributos, roles, gustos y com-
portamientos sobre lo esperable en hombres 
y en mujeres (Deaux & LaFrance, 1998; Lips, 
2020). Por ejemplo, se suele creer que las 
mujeres tienen más rasgos comunales, tales 
como ser sensibles, comprensivas, tiernas y 
cuidadoras; mientras se cree que los hombres 
tienen más rasgos agénticos, tales como ser 
competentes, ambiciosos, líderes y más arries-
gados (Glick & Fiske, 1999). Estos estereotipos 
pueden ser explícitos, es decir, aquellos que 
se pueden verbalizar y expresar distintamen-

INTRODUCCIÓN
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te dependiendo de lo socialmente aceptable. 
No obstante, los estereotipos también pueden 
ser implícitos, esto es, aquellas  creencias no 
conscientes, que son difíciles de identificar y 
explicitar, pero que sí influyen en el comporta-
miento de las personas (Nosek & Smyth, 2011). 
Cuando los estereotipos se despliegan en el 
campo educativo, sus efectos pueden ser no-
civos para aquellos grupos que están en des-
ventaja o que pertenecen a minorías. Aunque, 
en general, los estereotipos de género en 
educación perjudican tanto a los grupos de las 
mayorías y de las minorías en su aprendizaje y 
desarrollo (Booth & Ainscow, 2000). Los es-
tereotipos de género en educación, aluden a 
creencias sociales sobre las habilidades, ro-
les y atributos diferenciados entre hombres y 
mujeres. Sobre el desempeño académico, en 
el caso de los hombres, se les suele atribuir 
un mejor desempeño y mayores habilidades 
en las áreas de las matemáticas y las ciencias 
(Cvencek, et al., 2011; Cvencek, et al, 2014; Gui-
mond & Roussel, 2001; Kessels, et al., 2006). 
En el caso de las mujeres, se les suele atribuir 
un mejor desempeño y mayores habilidades en 
el campo de la lectura (Espinoza & Strasser, 
2020; Martinot, et al., 2011; Nowicki & Lopata, 
2017). En relación con los estereotipos sobre 
atributos y roles de género, los hombres suelen 
percibirse como más problemáticos conduc-
tualmente, menos interesados y esforzados 
en las actividades escolares. Las mujeres por 
su parte, se perciben como más responsables, 
diligentes y esforzadas, así como  con un me-
jor rendimiento académico (Heyder & Kessels, 
2015; Jones & Myhill, 2004). 

Atribuciones causales sobre desempeño 
académico presente y futuro

Además de la atribución sobre roles y desem-
peño académico, los estereotipos influyen en 
otros constructos psicológicos tales como: 
la motivación académica y el autoconcepto 
académico. En ese sentido, dependiendo de 

la identidad de género que tenga una persona 
y su relación con los estereotipos de género, 
hombres y mujeres pueden ver afectada su mo-
tivación académica y su desempeño, variando 
según las creencias y expectativas sociales so-
bre su género (Espinoza & Taut, 2020). 

Otro constructo psicológico clave para enten-
der la interacción entre actores de la educación 
son las atribuciones causales sobre el desem-
peño académico. Los estereotipos también 
han mostrado influir sobre estas atribuciones 
tanto en docentes como en estudiantes. Algu-
nos estudios, evidencian que los/as docentes 
consideran que las alumnas con un rendimien-
to promedio en matemática presentan un me-
nor razonamiento lógico que los alumnos con el 
mismo desempeño, y que ellas requieren ma-
yor esfuerzo para alcanzarlo. Además, atribu-
yen los éxitos de las estudiantes a su esfuerzo, 
y el de los estudiantes a sus habilidades inna-
tas. Por el contrario, los fracasos de las estu-
diantes son atribuidos principalmente a su falta 
de habilidad y el de los estudiantes a su falta 
de esfuerzo. Resultados parecidos se encon-
traron en las atribuciones que docentes hacen 
sobre niños y niñas con un desempeño bajo 
en matemáticas (Tiedemann, 2000, 2002). 
Así también, otras investigaciones muestran 
que tanto estudiantes (Jackson & Dempster, 
2009) como docentes (Heyder & Kessels, 
2017) atribuyen el esfuerzo académico como 
rasgos estereotípicamente femeninos en lugar 
de masculinos.

Por todo lo señalado, el objetivo de esta inves-
tigación fue evaluar los niveles de estereotipos 
de género en educación que presentan estu-
diantes de educación superior de una univer-
sidad estatal chilena. 
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Panorámica del estudio

Se realizó un estudio cuantitativo con un dise-
ño experimental entre-sujetos 2x2x2 de en-
cuestas factoriales randomizadas. Se utilizó un 
cuestionario que presentaba distintas viñetas 
(historias) sobre un personaje ficticio, en las 
cuales se manipularon variables claves en la 
activación de estereotipos, mientras el resto 
de la historia se mantuvo constante. Se utili-
zaron ocho viñetas distintas mostrando a un/a 
estudiante ficticio/a, que fueron asignadas al 
azar a los/as participantes del estudio. En la vi-
ñeta se variaron tres factores: (1) el sexo del/la 
personaje (hombre/ mujer); (2) la carrera en la 
que estudia (masculinizada/ feminizada); y (3) 
nivel de logro/gusto en la carrera (alto/ bajo). 
Luego de leer la viñeta, se pidió a los/as par-
ticipantes que evaluaran las atribuciones de 
desempeño académico; las expectativas de 
desempeño futuro; y el grado de masculinidad 
y feminidad asignado al personaje ficticio. Una 
ventaja de este instrumento es que, dado que 
se manipulan variables específicas, es posible 
evaluar con precisión su impacto en los juicios 
de los/as participantes (Auspurg & Hinz, 2014). 

Muestra

En este estudio participaron un total de 297 
estudiantes (74,4% mujeres) de 21 carreras 
de la Universidad de O’Higgins (ver Tabla 1), 
que fueron seleccionados/as por un muestreo 
por conveniencia. Su edad promedio fue de 
21,8 años (DS= 3,737), con un rango entre 18 y 
51 años.

Un 73,4% del total de participantes se identi-
ficó con el género femenino; un 23,6% con el 
género masculino y un 3% como no binario. En 
relación a la dependencia del establecimiento 
educacional del que egresaron, un 48,1% de 
los/as participantes egresaron de un colegio 
municipal; un 43,4% de uno particular subven-
cionado; mientras que un 8,4% de un colegio 
particular pagado. La gran mayoría de los/as 
participantes egresaron de enseñanza media 
de un colegio de la región del Libertador Ge-
neral Bernardo O’Higgins (92,2%). De los/as 
restantes, un 5,1% egresó de un colegio de la 
Región Metropolitana, y 2,7% de un colegio de 
otra región de Chile.

METODOLOGÍA

Frecuencia Porcentaje

Programa de Pedagogía 84 31,8

Ingenierías 37 12,5

Medicina Veterinaria 33 11,1

Enfermería 15 5,1

Medicina 28 9,4

Terapia Ocupacional 45 15,2

Administración Pública 12 4,0

Derecho 7 2,4

Ingeniería Comercial 10 3,4

Tabla 1. Carrera que estudian los/as participantes

Fuente: Tabla de elaboración propia
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Procedimiento

Se invitó a participar del estudio al conjunto de 
estudiantes de la Universidad de O’Higgins, a 
través de una difusión censal de la encuesta, 
la cual estuvo alojada en la plataforma digital 
SoSci Survey. El enlace de la encuesta se di-
fundió utilizando canales formales de la Uni-
versidad, así como distintas de plataformas 
virtuales de estudiantes. Todos/as los/as parti-
cipantes leyeron y firmaron un consentimiento 
informado para mayores de edad. Se cumplie-
ron todos los estándares éticos de investiga-
ción con personas, siendo esta investigación 
aprobada por el Comité de Ética de la Univer-
sidad de O’Higgins.

Instrumento

Para evaluar si los/as participantes presentan 
estereotipos de género, se utilizó un cuestio-
nario de encuestas factoriales, creado espe-
cialmente para los fines de esta investigación, 
tomando como base el cuestionario utilizado 
en enseñanza media en el estudio de Espino-
za, Strasser & Kessels (en revisión). El cues-
tionario consiste en la presentación de distin-
tas viñetas (historias) que presentan a un/a 
estudiante ficticio. Se utilizaron ocho viñetas 
en las cuales se varió: (1) el sexo del personaje 
(hombre/ mujer);(2) la carrera en la que estu-
dia (masculiniza/ feminizada); y (3) nivel de lo-
gro/gusto en la carrera (alto/ bajo), mientras el 
resto de la historia se mantuvo constante. Cada 
participante fue asignado al azar a cada una de 
las viñetas, buscando tener una muestra equi-
tativa según sexo en cada condición. 
A continuación, se presentan dos ejemplos de 
las viñetas utilizadas, correspondientes a la 
condición experimental 1: Hombre en carrera 
masculinizada con alto logro/gusto; y a la con-
dición experimental 8: Mujer en carrera femini-
zada con bajo logro/gusto:

Álvaro tiene 21 años y cursa tercer año de In-
geniería Civil Eléctrica. Durante este año Ál-
varo ha obtenido muy buenas calificaciones 
en todos sus ramos. A él le gusta mucho su 
carrera y tiene muchas ganas de trabajar a 
futuro en una ocupación relacionada con su 
área de estudio. A Álvaro le gusta también ver 
series de televisión.

Carolina tiene 21 años y cursa tercer año de 
Enfermería. Durante este año Carolina ha 
obtenido bajas calificaciones en todos sus 
ramos. A ella no le gusta mucho su carrera y 
tiene dudas sobre si trabajar a futuro en una 
ocupación relacionada con su área de estu-
dio. A Carolina le gusta también ver series de 
televisión.

Viñeta 1

Viñeta 8

Luego de leer la viñeta, se solicitó a los/as 
participantes evaluar, en una escala Likert de 
4 puntos (1= muy en desacuerdo; 4= muy de 
acuerdo), las atribuciones de desempeño aca-
démico; las expectativas de desempeño futuro; 
y el grado de masculinidad y feminidad asigna-
do al personaje ficticio. En relación a la dimen-
sión atribuciones de desempeño se incluyeron 
ítems referidos a las causas que explicarían el 
logro académico del personaje ficticio. 

> En específico se evaluaron los siguientes 
ítems: (1) Creo que Álvaro/Carolina se esfuer-
za mucho para obtener buenas calificaciones; 
(2) Creo que Álvaro/Carolina tiene talento en su 
área de estudio; y (3) Creo que Álvaro/Carolina 
es inteligente. 

> En la dimensión expectativas de desempeño 
futuro se incluyeron reactivos referidos a las 
creencias sobre el desempeño del personaje 
en la universidad y en el ámbito laboral.
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> En específico, se analizaron los siguientes 
ítems: (1) Creo que al egresar Álvaro/Carolina 
será un excelente profesional en su área; (2) 
Creo que Álvaro/Carolina obtendrá muy bue-
nas calificaciones en los próximos semestres 
académicos; y (3) Creo que Álvaro/Carolina 
será un/a candidato/a atrayente en el mercado 
laboral en su área de estudio. 

> Por último, en la dimensión masculinidad/
feminidad se incluyeron preguntas referidas 
a la percepción de dichas características en el 
personaje de la historia. En específico, se ana-
lizaron los siguientes ítems: (1) Creo que Álva-
ro/Carolina es muy femenino/a; y (2) Creo que 
Álvaro/Carolina es muy masculino/a. 

> Adicionalmente, se utilizó una pregunta uni-
dimensional, que se puntuaba con una escala 
de 11 puntos, a saber: (3) En una escala entre 0 
y 10, en donde 0 es una persona muy masculi-
na y 10 es una persona muy femenina, ¿en qué 
punto de la escala ubicarías a Álvaro/Carolina?

Análisis de datos

Para cumplir los objetivos de investigación, se 
realizó un análisis de varianza (ANOVA) de tres 
factores para todas las variables dependientes 
incluidas en este estudio. Esto es, las respues-
tas a los nueve ítems correspondientes a las 
tres dimensiones incluidas en el cuestionario: 
a) atribuciones de desempeño académico; b) 
expectativas de desempeño futuro; y c) gra-
do de masculinidad y feminidad asignado al 
personaje ficticio. Los tres factores incluidos 
en el ANOVA fueron 1) el sexo del personaje 
(hombre/ mujer); (2) la carrera en la que es-
tudia (masculiniza/ feminizada); y (3) nivel de 
logro/gusto en la carrera (alto/ bajo). Se contó 
por tanto con 31- 42 estudiantes en cada una 
de las ocho condiciones (celdas), tal como se 
especifica en la Tabla 2. 

Condiciones experimentales N. de estudiantes Porcentaje

Condición 1: Hombre/ Carrera masculinizada/ Alto 
logro

40 13,5

Condición 2: Mujer/ Carrera masculinizada/ Alto 
logro 

33 11,1

Condición 3: Hombre/ Carrera masculinizada/ Bajo 
logro

40 13,5

Condición 4: Mujer/ Carrera masculinizada/ Bajo 
logro

42 14,1

Condición 5: Hombre/ Carrera feminizada/ Alto logro 31 10,4

Condición 6: Mujer/ Carrera feminizada/ Alto logro 42 14,1

Condición 7: Hombre/ Carrera feminizada/ Bajo logro 34 11,4

Condición 8: Mujer/ Carrera feminizada/ Bajo logro 35 11,8

Total 297 100,0

Tabla 2. Número de participantes por condición experimental del cuestionario

Fuente: Tabla de elaboración propia
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RESULTADOS
Estereotipos de género asociados a las 
atribuciones de desempeño académico

Los resultados del análisis de varianza (ANOVA) 
tri-factorial revelan que no existen efectos prin-
cipales de ninguno de los tres factores incluidos 
en el modelo (sexo del personaje ficticio; carrera; 
nivel de logro/gusto por la carrera), ni tampoco 
efectos de interacción en ninguna de las variables 
analizadas. Esto indica que el grupo de partici-
pantes evalúa, en promedio, de una manera simi-
lar en las ocho condiciones experimentales, a los 
personajes ficticios tanto en su nivel de esfuerzo, 
como en talento e inteligencia, independiente de 
su sexo, carrera que estudia y nivel de logro/gusto 
que presenta. No obstante, cabe destacar, que se 
observa un efecto de interacción (Sexo x Carrera) 
marginalmente significativo (F (7,289)= 3,498, 
p= .062) en la percepción del nivel de inteligen-
cia del personaje. En específico, esto indica que 
a los personajes hombres que estudian la carrera 
feminizada se les asigna un nivel de inteligencia 
promedio menor (M= 3,28), que a las mujeres que 
estudian la misma carrera (M= 3,56). 

Estereotipos de género asociados a las 
expectativas de desempeño futuro 

Los resultados revelan un efecto principal del 
sexo del personaje ficticio en los resultados pro-
medio de los ítems: (1) “Creo que al egresar Ál-
varo/Carolina será un excelente profesional en 
su área” (F (7,289)= 7,247, p= .008, np2 = .024); 
y (2) “Creo que Álvaro/Carolina obtendrá muy 
buenas calificaciones en los próximos semestres 
académicos” (F (7,289)= 4,084, p= .044, np2 = 
.014). En ambos casos se observan promedios 
más altos en personajes mujeres en comparación 
con personajes hombres. En el tercer ítem anali-
zado (“Creo que Álvaro/Carolina será un/a candi-
dato/a atrayente en el mercado laboral en su área 
de estudio”), no se observan efectos del sexo del 
personaje. 

Por otra parte, no se observan efectos principales 
de la carrera que estudia el personaje en ninguna 
de las variables analizadas. En relación al logro/
gusto por la carrera encontramos efectos prin-
cipales en los promedios de los tres ítems. Los 
personajes de las condiciones experimentales 
con alto logro/gusto por su carrera son evaluados 
con promedio más altos en los ítems referidos a 
expectativas, en comparación con los personajes 
con bajo logro/gusto. Si bien no se observan efec-
tos de interacción en ninguna de las tres variables, 
cabe destacar que existe un efecto de interacción 
(Sexo x Carrera) marginalmente significativo en 
los promedios del ítem “Creo que Álvaro/Carolina 
será un/a candidato/a atrayente en el mercado la-
boral en su área de estudio” (F (7,289)= 3,543, p= 
.061). En específico, se observa que mientras los 
personajes hombres en la carrera masculinizada 
son percibidos como candidatos más atrayentes 
que en la carrera feminizada, en el caso de las mu-
jeres se observa lo inverso: las mujeres en la ca-
rrera masculinizada se perciben como candidatas 
menos atrayentes que en la carrera feminizada. 

Estereotipos de género asociados a áreas 
del conocimiento

Los resultados muestran efectos principales del 
sexo del personaje ficticio en los promedios de 
los tres ítems analizados, siendo los personajes 
hombres percibidos como más masculinos y me-
nos femeninos en comparación con las mujeres. 
No se observan efectos principales de la carrera 
que estudia el personaje, ni de su nivel de logro/
gusto en ninguno de los tres ítems analizados. Es 
decir, contrario a lo hipotetizado, los personajes 
hombres y mujeres son percibidos con el mismo 
grado de feminidad y masculinidad promedio, in-
dependiente de la carrera que estudian y del nivel 
de logro/gusto en la carrera. Tampoco se observa 
ningún efecto de interacción entre los factores in-
cluidos en el modelo. 
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Esta investigación abordó los estereotipos de 
género implícitos relacionados con las atribu-
ciones sobre desempeño académico presente 
y futuro de estudiantes de educación superior y 
también en relación a las áreas de conocimien-
to. Respecto a las atribuciones de desempeño 
académico, si bien no se observan diferencias 
significativas dependiendo del sexo del perso-
naje ficticio ni de la carrera, sí es posible ob-
servar un efecto diferencial, marginalmente 
significativo, de la carrera según el sexo del 
personaje. Es decir, aquellos personajes hom-
bres en carreras feminizadas se les asigna un 
menor nivel de inteligencia promedio que a las 
mujeres en la misma carrera. Este resultado 
es coincidente con la literatura previa de otros 
niveles educativos (Heyder & Kessels, 2015; 
Jones & Myhill, 2004), pero contribuye gene-
rando evidencia sobre lo que sucede en edu-
cación superior. 

Respecto a las expectativas de desempeño fu-
turo, es posible observar la presencia de este-
reotipos de género relacionados con una mayor 

expectativa hacia las mujeres en comparación 
con los hombres, tanto en los resultados aca-
démicos inmediatos como sobre el futuro labo-
ral. Esto es concordante con la literatura previa 
que indica la existencia de la creencia de que 
las mujeres son más responsables y esforza-
das que los hombres, y que ellos por su parte, 
son percibidos como menos interesados en el 
ámbito académico (Glick & Fiske, 1999; Hey-
der & Kessels, 2015). Lo que sí aparece como 
resultado novedoso que valdría la pena abor-
dar y profundizar en futuras investigaciones, 
es que los personajes hombres se perciben 
como candidatos más atractivos para la ca-
rrera masculinizada (Ingeniería Civil Eléctrica), 
mientras que personajes mujeres se perciben 
como más atractivas laboralmente en la carrera 
feminizada (Enfermería), y menos atrayentes 
en la carrera masculinizada. Esto daría cuen-
ta de la presencia de creencias sexistas que, 
además de tener estereotipos diferenciados 
según género, otorga una clara desventaja a 
las mujeres para desempeñarse laboralmente 
en sectores tradicionalmente masculinizados 
(e.g., González, 2016; Maceira, 2005). 

DISCUSIÓN
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CONCLUSIONES
Los resultados indican la necesidad de foca-
lizar esfuerzos en aquellas áreas y carreras 
masculinizadas, y avanzar en iniciativas que 
derriben estereotipos de género en relación a 
las mujeres en áreas STEM (Ciencia, Tecnolo-
gía, Ingeniería y Matemáticas). 

Cabe señalar que el alcance de este estudio 
es sólo inicial, principalmente por el tamaño 
de la muestra, así como por la homogeneidad 
de la muestra de estudiantes analizadas. No 
obstante, considerando que en educación su-
perior los estudios son limitados tanto a nivel 
internacional como nacional, constituye un 
aporte para entender en qué áreas hay mayor 
nivel de estereotipos de género y dónde debe-
rían focalizarse las políticas y diversas inicia-
tivas que intenten disminuir la inequidad de 
género, combatiendo aquellas creencias que 
limitan la posibilidad de aprendizaje de todas 
y todos en las comunidades educativas. 

Futuras investigaciones debiesen profundi-
zar en los resultados aquí encontrados, con 

una muestra de mayor tamaño, que incluya a 
estudiantes de distintas instituciones de edu-
cación superior del país, que permita no solo 
obtener una mayor potencia estadística, sino 
que también una mayor posibilidad de gene-
ralización de los resultados. 

No obstante, considerando sus limitaciones, 
los hallazgos de este estudio contribuyen di-
rectamente para diseñar políticas de interven-
ción que apunten no sólo a cambios estruc-
turales a nivel de educación superior (como 
cuotas de acceso), sino también a cambios 
culturales y a las creencias más tradicionales 
de las comunidades. Una opción para ello es 
abrir espacios de diálogo, reflexión e interven-
ción directamente con los actores involucra-
dos como estudiantes y docentes, además de 
incluir una formación con enfoque de género 
para docentes que realicen clases en educa-
ción superior, así como cambios pertinentes 
a las mallas curriculares, de manera de propi-
ciar que no sigan reproduciendo la masculini-
zación y feminización de las disciplinas. 
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RESUMEN
Hoy en día, la inmigración se ha considerado 
un problema social importante en Chile. Una 
de las formas de legitimar la ideología en una 
sociedad, es a través de los medios de comu-
nicación, por lo tanto, la representación me-
diática de los inmigrantes puede conducir a 
la formación de estereotipos sociales y, en úl-
tima instancia, a su diferente trato en un país 
de acogida. Este artículo tiene como objetivo 
analizar las formas en que los medios retratan 
a las mujeres inmigrantes en Chile. Para lograr 
este objetivo, examinamos un corpus de foto-
grafías publicadas en tres periódicos: El Mer-
curio, La Tercera y Publimetro durante 2015-
2019 a través de una metodología de análisis 
de contenidos. Los resultados del análisis 
muestran la mujer inmigrante como una ex-
traña sin voz por tres periódicos.

Palabras Claves:
Mujeres; Inmigración; Chile; Prensa escrita; 
Encuadres; Fotografías
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INTRODUCCIÓN

El flujo de las personas inmigrantes es una 
realidad global (Soto-Almela & Alcaraz-Már-
mol, 2017). En este contexto, Chile ha vivido 
los movimientos migratorios desde hace mu-
cho tiempo: los primeros inmigrantes fueron 
los colonizadores españoles, seguidos por las 
colonias de italianos, alemanes, yugoslavos, 
árabes, asiáticos, entre otros (Cano & Soffia, 
2009); a fines del siglo XIX llega la inmigra-
ción intrarregional desde los países vecinos 
como Perú, Bolivia y Argentina, hasta que en 
los años 90 del siglo pasado Chile empieza a 
sentir la fuerte inmigración limítrofe (Martí-
nez, 1997; Norambuena, 2005) con el predo-
minio de los procedentes de Perú (Stefoni, 
2001, 2002, 2007).

Dichos movimientos tenían un carácter relati-
vamente “silencioso” por parte de la sociedad, 
cuya actitud hacía los inmigrantes no provo-
caba un debate polémico a nivel nacional. Sin 
embargo, la situación cambia después del año 
2010, cuando se produjo el terremoto en Haití 
y una gran  parte de su población decide ins-
talarse en Chile.

Como resultado, mientras en el año 2013 in-
gresaron un total de 2.428 haitianos en el 
Aeropuerto Internacional de Santiago Arturo 
Merino Benítez (como turistas o residentes), 
en el año 2015  este número ascendió a un to-
tal de 9.477 personas (Rojas et al., 2015).
La llegada del inmigrante “negro” (Tijoux, 
2014), asignado socio estructuralmente dis-
tinto y opuesto “a la “identidad chilena” con-
temporánea, blanqueada, eurocéntrica, libre-
mercadista y católico-conservadora” (Rojas 
et al., 2015), saca del silencio el tema de los 
inmigrantes en el país. Los nuevos llegados 
ya no comparten ni el idioma, ni la aparien-

cia de un chileno, y se hace mucho más difí-
cil la adaptación de los recién llegados al país, 
como la del país hacía ellos.

Según el informe "La migración en Chile: Bre-
ve reporte y caracterización" del Observatorio 
Iberoamericano sobre Movilidad Humana, Mi-
graciones y Desarrollo, reportó que en 2014 la 
población migrante correspondía a 2,3% del 
total (Rojas & Silva, 2016), lo que significaba la 
duplicación de los inmigrantes en el país des-
de 2002. Como señala el mismo informe: 

“Este incremento, como también la concen-
tración territorial de la población en algunas 
ciudades y comunas, y el arribo de nuevos flu-
jos migratorios racializados (en gran medida 
población indígena andinos y afrodescendien-
tes) hace que la opinión pública nacional per-
ciba que el país se está “llenando” de migran-
tes, aunque el bajo porcentaje de extranjeros 
residentes frente a la población nacional indi-
que lo contrario”. (Rojas & Silva, 2016, p.10).

En el mismo contexto, el estudio Bitácora So-
cial (Ubilla et al., 2015) en que participaron 710 
personas de 73 comunas urbanas diferentes, 
reveló la actitud altamente negativa hacia los 
extranjeros migrantes por parte de los chile-
nos. Algunos de los datos que presenta el in-
forme final del estudio señalan que:

“El 51% no cree que los inmigrantes son parte 
de nuestra identidad nacional; el 49% cree que 
con los extranjeros aumenta la prostitución; 
el 47% cree que traen enfermedades nuevas 
y otras que teníamos superadas; el 40% cree 
que los servicios de salud públicos se llenan 
de mujeres migrantes que tienen sus hijos en 
Chile”. (Ubilla et al., 2015, p.11).
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Según la estimación del Instituto Nacional de 
Estadísticas (INE) para el año 2019, en Chile 
había 1.492.522 inmigrantes, de los cuales, 
728.746 eran mujeres. Este rápido crecimien-
to de los inmigrantes en el país hace que el go-
bierno comience a poner más foco en el tema 
de inmigración a través del desarrollo e imple-
mentación de las políticas públicas de inclu-
sión e integración de los nuevos habitantes y 
en la búsqueda de las medidas de regulariza-
ción de los flujos migratorios al país en gene-
ral. Por tanto, a fines de abril de 2018, el presi-
dente de Chile, Sebastián Piñera, presentó la 
nueva Ley de Migración que ha provocado una 
discusión a nivel nacional, reflejada en los me-
dios de comunicación (principales fuentes de 
información y generación de sentido). Estos 
producen la realidad social como experien-
cia colectiva y son la fuente de conocimiento 
más importante para las élites y sociedad ci-
vil en general (Ivanova & Jocelin, en prensa; 
Van Dijk, 1993; Verón, 1993). A través de la 
(re)producción, construcción y legitimación 
de creencias populares, tienen gran poder de 
influencia sobre la opinión pública (Van Dijk, 
1993). McCombs y Evatt (1995) afirman que:

“al prestar atención a ciertos aspectos, a ex-
pensas de otros, y al sugerir ciertas soluciones 
o respuestas en lugar de otras, los mensajes 
de los medios de difusión influyen en algo más 
que en los temas, influyen en el modo en que 
la gente piensa sobre esos temas”. (1995, p.31).

Por tanto, los medios influyen en la percepción 
de la opinión pública sobre un determinado 
tema. En este sentido, preocupa la manera en 
que los medios de comunicación construyen 
determinadas representaciones o imágenes 
sociales de la inmigración en general, cuya 
imagen en los periódicos se relaciona con los 
aspectos negativos y conflictivos (inmigran-
tes quitan el empleo, inmigrantes acceden a 
los servicios públicos, inmigrantes traen las 
enfermedades, delincuencia y prostitución, 
entre otros). Y las mujeres inmigrantes en 
particular, ya que su condición de mujer, su 

posición de inmigrante, y –en muchos casos– 
la carencia de documentos que legalicen su 
permanencia en el país las hace triplemente 
vulnerables. A esto podemos añadir su vul-
nerabilidad mediática, derivada de la asidua 
asociación de su imagen a ciertos conflictos 
sociales. 

Los estudios internacionales muestran la invi-
sibilidad de la mujer inmigrante, su represen-
tación marginal y vulnerable en la prensa, sin 
identidad personal, “ignorando los itinerarios 
de autonomía e independencia que muchas 
de estas mujeres albergan cuando deciden 
emigrar de sociedades cerradas” (Suarez Vi-
llegas, 2013, p. 77). A nivel nacional, las inves-
tigaciones sobre la mujer inmigrante en Chile 
tratan principalmente los temas del empleo 
(el servicio doméstico y personal) y materni-
dad (Naudon, 2016; Silva et al., 2016), dejando 
de lado su rol como actor migratorio. 

Ahora bien, retomando el tema de tratamiento 
de los inmigrantes en la prensa, los discursos 
y representaciones de la migración, se privi-
legian voces hegemónicas, siendo fuentes de 
aprendizaje de prejuicios y formas de discrimi-
nación (Van Djik, 2006; Hall, 2017). Al mismo 
tiempo se destaca la ausencia de voz de la mu-
jer migrante en la prensa chilena, pero si el uso 
de su imagen para acompañar los artículos. 
Sin embargo, los estudios realizados sobre la 
imagen de la mujer inmigrante en los medios 
de comunicación chilenos son escasos y casi 
inexistentes. Cabe señalar, en todo caso, la 
aportación de Eduardo Gallegos (2019) sobre 
el análisis de la representación de la mujer in-
migrante en telenovelas chilenas. 

La conclusión a la que llega el autor es que el 
imaginario de la mujer inmigrante está asocia-
do a: sexualización, antagonismo y victimización.

Dicho esto, el objetivo general de este trabajo 
fue revelar la representación visual de la mujer 
inmigrante en la prensa escrita chilena.
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Medios de comunicación, prensa 
escrita y lenguaje visual

Teun van Dijk (1997) sostiene que como ciu-
dadanos formamos la mayor parte de nues-
tros conocimientos sobre los hechos sociales, 
políticos y generales del mundo a partir de las 
informaciones que escuchamos, leemos y ve-
mos diariamente. Es decir, no son sólo fuente 
de información y espacio público de expre-
sión de opiniones, sino también “la institución 
principal de reproducción ideológica” (Van 
Dijk, 2000: online) y “espacios poderosos de 
legitimación social” (Villalobos, 2004, p.4). 
Así, los medios de comunicación son capaces 
de “dar credibilidad a una determinada ima-
gen del inmigrante y de la inmigración y de en-
cauzar el sentir popular en uno u otro sentido” 
(Crespo Fernández, 2008, p.46).

Dentro de los medios de comunicación, la 
prensa escrita es "uno de los géneros discur-
sivos que circula con gran agilidad" (Parodi & 
Ferrari, 2007, p.341) y con el fácil y frecuente 
acceso por el gran público (Godoy & Grone-
meyer, 2012). Mayorga, Del Valle & Nitrihual 
(2008) afirman que "discurso periodístico es 
una forma de representar el conocimiento de 
algo" (p.15). En esta línea, la prensa escrita 
está considerada como una potente fuente de 
información y espacio de producción cultural 
(Kircher, 2005). Sin duda, la prensa escrita fi-
gura como un actor social y político, y de esta 
forma "se convierte en un mediador entre la 
sociedad civil y el estado (y) construye repre-
sentaciones del poder y la sociedad en cuyo 
interior opera" (Kircher, 2005, p.116). Y, como 
consecuencia, “la prensa de referencia tiene 
un alto grado de influencia ideológica en el sis-
tema mediático” (Giró & Jarque, 2006, p. 254).

Por lo tanto, los medios de comunicación y 
prensa escrita como parte de ellos, "tienen 
el poder de definir la agenda, influir en la opi-
nión pública y, por ende, en la actitud de los 
ciudadanos hacia los temas" (Checa et al., 

2012: 8). En 1972 McCombs & Shaw proponen 
un enfoque conocido como Agenda Setting  
² para el estudio de los efectos cognitivos de 
los medios. Según este enfoque, los medios 
de comunicación, a través de sus contenidos, 
tienen la capacidad de influir en la agenda, o 
la selección de temas, para el público gene-
ral sobre los que este público tiene que pen-
sar (Muñiz, 2006). Por lo tanto, nuestros co-
nocimientos de los hechos y sus prioridades 
están basados en lo que los medios de comu-
nicación deciden. Y como consecuencia, los 
temas más discutidos en los medios de co-
municación se vuelven más discutidos en la 
opinión pública "los mass media son capaces 
de transferir la relevancia de una noticia en su 
agenda a la de la sociedad" (McCombs, 1996, 
p.17), o, al revés, excluimos de nuestro cono-
cimiento los temas que los medios excluyen de 
sus contenidos.

Dichos contenidos se comunican al público 
general a través del lenguaje textual (el tex-
to del artículo) que a veces está acompañado 
del lenguaje visual: una imagen y/o una foto-
grafía. Esta fotografía forma parte del conte-
nido de cada artículo, ya que complementa la 
idea del texto escrito. Los estudios psicológi-
cos han demostrado que podemos recordar 
el 80% de lo que vemos, pero sólo el 30% de 
lo que leemos y el 10% de lo que escuchamos 
(Batziou, 2011). Las imágenes son poderosas 
herramientas de encuadre porque son menos 
intrusivas que las palabras y, como tales, re-
quieren menos carga cognitiva (Rodriguez & 
Dimitrova, 2011). Esto puede ser no sólo por-
que las imágenes, como las fotografías, pare-
cen más cercanas a la realidad, sino también, 
porque tienen el poder de crear señales emo-
cionales e inmediatas más fuertes. Debido a 
su alto valor de atracción, las imágenes que se 
ven en una página, sitio web o pantalla dan la 
primera impresión de una historia y se recuer-
dan fácilmente (Rogers & Thorson, 2000).
Adicionalmente, las imágenes no solo per-
manecen en la memoria más tiempo que las 
palabras, sino que podemos recordarlas más 
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rápidamente (Wardle, 2007). Por lo tanto, las 
fotografías en los periódicos son una parte 
importante de la forma en que interpretamos 
las noticias y formamos nuestras opiniones 
(Wilmott, 2017). Según Burgin (1982) las foto-
grafías se decodifican de forma instantánea y 
natural, y su elección en un texto del artículo 
no es al azar, sino más bien, depende en gran 
medida del fotógrafo y editor. 

Stuart Hall (1973) confirma que, aunque las fo-
tografías de noticias aparecen como represen-
taciones objetivas y naturales del mundo real, 
la selección de una imagen para las noticias es 
un procedimiento muy ideológico, que estará 
influenciado por la originalidad, la polémica y 
la importancia de cada noticia. En el caso de la 
fotografía en un periódico, primero, su signifi-
cado depende del fotógrafo (Hamilton, 1997) 
luego, este significado se potencia por el edi-
tor quien elige una fotografía y la coloca junto 
con el texto del artículo. Por lo tanto, las repre-
sentaciones fotográficas y visuales nunca son 
neutrales y dependen en gran medida de las 
decisiones humanas (Wilmott, 2017).

² Para efectos de este proyecto nos centramos sólo en la agenda me-
diática (media agenda), y dejamos de lado la agenda pública (public 
agenda) y la agenda política (policy agenda). Sin embargo, somos 
partidarios de que existe interinfluencia entre estas tres (Dearing & 
Rogers, 1996) y sería interesante ver las relaciones entre ellas en las 
futuras investigaciones (Sheafer & Weimann, 2005).
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La investigación emplea un análisis de conteni-
do cuantitativo que permita una visión general 
sistemática de cómo las imágenes fotográficas 
publicadas en los medios escritos chilenos re-
tratan a las mujeres inmigrantes. Las pregun-
tas de investigación que este artículo busca 
responder son: ¿Cómo retrata visualmente la 
prensa escrita chilena a las mujeres inmigran-
tes? ¿En qué se diferencia la representación 
visual de las mujeres inmigrantes en la prensa 
escrita chilena?

El primero paso del estudio consistió en la se-
lección del corpus. Para ello elegimos tres pe-
riódicos chilenos: El Mercurio; La Tercera y Pu-
blimetro. Esta selección se justifica por el hecho 
de que El Mercurio y La Tercera son los periódi-
cos representados por las casas de prensa más 
importantes de Chile: El Mercurio SAP y Cope-
sa SA (Gronemeyer & Porath, 2017).

Ambos periódicos tienen una circulación de 
siete días a nivel nacional y están disponibles 
en formato papel y en línea a cambio de una ta-
rifa fija. Los tres periódicos siguen un estilo de 
redacción formal, un formato de artículo exten-
so y cubren una amplia gama de temas, desde 
la política hasta los deportes. 

En términos de ideología política, El Mercu-
rio pertenece a la derecha y La Tercera, a la de 
centro derecha. A su vez, Publimetro es un pe-
riódico gratuito que se entrega solo durante los 
días de semana, normalmente en la entrada del 
metro de Santiago. Este medio sigue un estilo 
de escritura menos formal y sus artículos con-
tienen menos texto escrito. Finalmente, Publi-
metro no pertenece a ninguna de las casas de 
prensa mencionadas, ni a ningún partido políti-
co en particular.

El periodo de recopilación de la muestra para 
este análisis fue entre 2015 y 2019. Según el 
informe “Estadísticas migratorias del Depar-
tamento de Extranjería y Migración”, en el año 
2015 se muestra un crecimiento en el número 
de extranjeros regularizados en Chile respec-
to al año 2014. Los permisos de Permanencia 
Definitiva aumentaron en 35.6%, y las visas en 
21.2%. Por lo tanto, y como no encontramos los 
estudios sobre la cobertura del tema en pren-
sa, definimos este año como la punta de partida 
para nuestro análisis basándonos netamente 
en los datos estadísticos migratorios del país, 
ya que suponemos también el aumento de las 
noticias sobre los inmigrantes en la prensa es-
crita desde este año. La propuesta de la nueva 
Ley de Migración en 2018 provocó un polémico 
debate en todos los medios de comunicación 
del país, resultando en 2019, un cambio signi-
ficativo en la regularización de los extranjeros 
recién llegados a Chile.

El segundo paso fue la recopilación de corpus 
mediante el método de recuperación manual. 
Para ello, los datos se recopilaron a través de 
una interfaz en línea o consulta del número fí-
sico de cada periódico en el Archivo Nacional 
de Chile mediante la lectura de cada número.  
Así, el corpus final “hecho a medida” (Maunter, 
2009) presentó una colección de tres archivos 
(uno para cada periódico). En total, se identifi-
caron 563 imágenes de mujeres inmigrantes en 
un período de cuatro años, de los cuales selec-
cionamos al azar un corpus representativo de 
180 imágenes (60 por cada periódico) para el 
análisis.

Finalmente, el tercer paso fue el análisis de con-
tenido de cada imagen. Para aquello adopta-
mos la técnica de Wilmott (2017), considerando 
si las mujeres fueron presentadas como indivi-
duos, basándose en el hecho que las fotografías 

METODOLOGÍA
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individuales evocan emociones más empáticas 
en los espectadores que las fotografías grupa-
les. En este sentido Batziou (2011) sostiene que 
los grupos grandes eclipsan la individualidad y 
atribuyen características comunes a todos los 
miembros de un grupo social dado. 

Individuos
Grupos 

pequeños 
de 2 a 3

Grupos 
medianos 
de 4 a 15

Grupos 
grandes de 
más de 16

Fuente: Figura de elaboración propia

Luego, el análisis de contenido se refinó aún 
más mediante un experimento que explora 
un segundo factor: la distancia de la cámara. 
Siguiendo a Batziou (2011), las fotografías se 
codificaron como “primer plano”: donde sólo 
se muestra la cara; “plano cercano”: donde se 
representa a la persona de cintura para arriba; 
“plano medio”: cuando la persona aparece de 
rodillas hacia arriba; “plano largo”: donde se 
muestra todo el cuerpo de la persona; “close- 
long” y “medium-long”: para mostrar perso-
nas a una distancia cercana o media en pri-
mer plano y larga distancia en segundo plano. 
Además, la codificación también analizó si los 
refugiados miran directamente a la cámara. 
Estas decisiones se basan en la literatura que 
sugiere que las fotos más cercanas, especial-
mente aquellas en las que los sujetos miran 
directamente a la cámara, producen una aso-
ciación más íntima.

Finalmente, el estudio consideró cómo se 
personifica a las mujeres inmigrantes en los 
subtítulos y si fueron identificadas por nom-
bre, edad, profesión o parentesco familiar. 
Además, el análisis codificó las interaccio-

nes sociales de las mujeres inmigrantes con 
la población local, organizaciones de salud, 
voluntarios, activistas y grupos de personas 
que representan al Estado, como la policía, el 
gobierno y los órganos de gobierno interna-
cionales.  Las fotografías que retratan a los in-
migrantes en interacciones sociales limitadas 
con la población local sirven para categorizar-
los como “Otros”, evitando que los especta-
dores los imaginen integrándose con la pobla-
ción local y sólo subrayando su condición de 
fuera del grupo (Batziou, 2011). 

Este experimento también se puede utilizar 
para medir cómo se titulaban las fotografías 
de mujeres inmigrantes, ya que las imágenes 
de la policía, los militares y otros funcionarios 
gubernamentales pueden convertir el deba-
te sobre los inmigrantes en una cuestión de 
seguridad. Adicionalmente, codificamos las 
imágenes de mujeres por su etnia como sud-
americana, negra, blanca u otra (por ejemplo: 
china, musulmana, turca); y si están acompa-
ñadas por otros géneros.

Aparte de esto, el estudio siguió el ejemplo de 
Bleiker et al. (2013) codificando imágenes de 
mujeres inmigrantes en cuatro categorías: 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN
La cuantificación de la representación grupal o 
individual de las mujeres inmigrantes en las foto-
grafías proporciona una fuerte evidencia de que 
las imágenes las retratan de manera deshumani-
zadora. En los tres periódicos, la mayoría de las 
imágenes muestran a las mujeres en grupos. 

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Individuos 18 30% 26 43,33% 18 30%

Grupos pequeños (2-3) 19 31,67% 13 21,67% 12 20%

Grupos medianos (4-15) 15
25% 17 28,33% 20 33,33%

Grupos grandes (16+) 8 13,33% 4 6,67% 10 16,67%

Fuente: Tabla de elaboración propia

Tabla 1. Tamaño del grupo por periódico

El Mercurio (N=60) La Tercera (N=60) Publimetro (N=60) 

En la Tabla 2, se puede ver que el resultado de 
los porcentajes entre imágenes grupales e indi-
viduales es mayor en El Mercurio (70%) y Publi-
metro (70%), seguido por La Tercera (56,67%). 

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Individuos 18 30% 26 43,33% 18 30%

Grupos 42 70% 34 56,67% 42 70%

Fuente: Tabla de elaboración propia

Tabla 2. Individuos v/s Grupo por periódico

El Mercurio La Tercera Publimetro 

De acuerdo a esto y entre los tres periódicos, La 
Tercera retrata a las mujeres inmigrantes de ma-
nera más humanizada que El Mercurio y Publime-
tro (Ver Tabla 2).

En nuestro corpus, solamente el 34,43% de las 
imágenes representan a las mujeres inmigran-
tes como individuos. La tabla 1 demuestra que La 
Tercera y Publimetro visualizan a las mujeres in-
migrantes en grupos medianos, mientras El Mer-
curio las tiende a representar en grupos peque-
ños (Ver Tabla 1). 



24

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Primer  plano 10 16,67% 14 23,33% 14 23,33%

Plano cercano 15 25% 15 25% 11 18,33%

Plano medio 13 21,67% 11 18,33% 11
18,33%

Plano largo 22 36,67% 20 33,33% 6 10%

Plano “close- long” 0 0 6 10%

Plano “medio- long” 0 0 12 20%

Fuente: Tabla de elaboración propia

Tabla 3. Distancia de la cámara por periódico

El Mercurio La Tercera Publimetro 

Los resultados del análisis de la distancia de la 
cámara muestran nuevamente que las fotografías 
deshumanizan a las mujeres inmigrantes. La ca-
tegoría de imágenes que tiene más probabilida-
des de generar empatía en los espectadores –del 
primero plano– representa sólo entre el 16% y 23% 
para cada periódico (Tabla 3), donde La Tercera y 
Publimetro se inclinan a la cercanía, mientras El 

Mercurio claramente las visualiza desde la mayor 
distancia, alejando a las sujetas del lector. 
A pesar de que el plano cercano varía entre un 
18% y 25%, se percibe una tendencia de represen-
tar a las mujeres inmigrantes de plano largo por 
El Mercurio y La Tercera. Esto crea una distancia 
entre ellas y el lector, además de resaltar su "alte-
ridad" (Ver Tabla 3).

En el caso del contacto visual con la cámara, los 
resultados demuestran una distribución casi 
equitativa para los tres periódicos. Sin embargo, 
El Mercurio publica más imágenes de las mujeres 
evitando mirar a la cámara (Tabla 4). Esta falta de 
contacto visual en el periódico acentúa aún más 
la separación entre “nosotros” y “ellos”. Como la 

mayoría de las fotografías se toman a larga dis-
tancia y sin contacto visual, las mujeres inmigran-
tes siguen siendo extrañas sin rostro. 
Por otro lado, La Tercera y Publimetro incluyen 
más imágenes donde las mujeres miran directa-
mente a la cámara, creando así una comunicación 
simbólica y cercana entre ellas y el lector (Ver Tabla 4).

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Si 29 48,33% 32 53,33% 31 51,67%

No 31 51,67% 28 46,67% 29 48,33%

Fuente: Tabla de elaboración propia

Tabla 4. Contacto visual por periódico

El Mercurio La Tercera Publimetro 
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Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

No 53 88,33% 48 80% 49 81,67%

Chilenos 4 6,67% 3 5% 7 11,67%

Políticos 2 3,33% 2 3,33% 0 0%

Autoridades 
organismos públicos

1 1,67% 4 6,67% 3 5%

Policía 0 0% 3 5% 1 1,67%

Fuente: Tabla de elaboración propia

Tabla 6. Representación de terceros por periódico

El Mercurio La Tercera Publimetro 

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Si 25 41,67% 36 60% 8 13,33%

No 35 58,33% 24 40% 52 86,67%

Fuente: Tabla de elaboración propia

Tabla 5. Personificación por periódico

El Mercurio La Tercera Publimetro 

Sin embargo, el sentido de cercanía se pierde mi-
rando los porcentajes cuando los periódicos op-
taron por personificar a las mujeres inmigrantes 
en sus páginas. En la tabla 5 se aprecia una gran 
despersonificación en Publimetro, donde sola-
mente en 13,33% de los casos, el periódico optó 
por identificar de alguna manera a las mujeres con 
el nombre, nacionalidad, edad, etc. Le sigue El 
Mercurio con 41,67% de imágenes acompañadas 
con identificación de la mujer. En consecuencia, 

las mujeres inmigrantes en estos dos medios no 
poseen ninguna identidad, siendo un ser humano 
más, un número para el Estado. 

Por su parte, en esta categoría La Tercera de-
muestra ser un periódico más “humano”, publi-
cando las imágenes en las que las mujeres miran 
directamente a la cámara y están identificadas de 
alguna manera en el 60% de los casos (Ver Tabla 5).

La tabla 6 demuestra las interacciones sociales 
que tienen las mujeres inmigrantes con los de-
más, aparte de otros inmigrantes. Según nuestro 
análisis, estas interacciones son nulas, ya que los 
tres periódicos las representan solas o con otros 
inmigrantes en más de 80% de los casos. Este 

distanciamiento social las hace aún más vulne-
rables en la sociedad de acogida, provocando el 
efecto del otro y alienándolas de la vida normal, lo 
que a su vez replica la imagen de mujer en general 
(Ver Tabla 6).
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Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

No 24 40% 36 60% 27 45%

Masculino 32 53,33% 22 36,67% 29 48,33%

*Niños/as 4 6,67% 2 3,33% 4 6,67%

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Caucásica 2 3,33% 9 15% 12 20%

Sud-america na 37 61,67% 31 51,67% 16 21,67%

Negra 18 30% 13 21,67% 28 46,67%

Otra 3 5% 7 11,67% 4 6,67%

Fuente: Tabla de elaboración propia

Fuente: Tabla de elaboración propia

Tabla 4. Contacto visual por periódico

Tabla 4. Contacto visual por periódico

El Mercurio

El Mercurio

La Tercera

La Tercera

Publimetro 

Publimetro 

En los casos cuando la mujer no está represen-
tada sola, normalmente está acompañada en la 
imagen por un hombre (o un grupo de hombres). 
Esto es especialmente cierto para El Mercurio 
(53,33%) y Publimetro (48,33%) donde la figu-
ra del hombre juega un rol patriarcal para la mu-
jer, replicando la sociedad moderna, que ve en 
una mujer como parte de, y no una figura por sí 
sola. Este resultado está respaldado, aunque en 

minoría de casos, por la imagen de un niño a su 
lado. De nuevo, El Mercurio (6,67%) y Publimetro 
(6,67%) lideran esta representación. Para estos 
periódicos, la mujer inmigrante debe cumplir un 
rol tradicional para la sociedad chilena: madre y 
esposa, siempre acompañada por un hombre y un 
niño. Esta proyección de imagen por dos periódi-
cos da cierta cercanía y credibilidad para el lector, 
aproximando la mujer inmigrante al modelo co-
mún chileno (Ver Tabla 7).

Respecto a la etnia de la mujer inmigrante, para 
El Mercurio (61,67%) y La Tercera (51,67%) es una 
mujer sudamericana, mientras que para Publi-
metro (46,67%) es una mujer de raza negra. En el 
primer caso, se crea una cercanía con el lector, ya 

que la mujer sudamericana, aunque sea de otro 
país, comparte un idioma y color de piel con los 
chilenos. Es “otra” más cercana que una mujer 
negra, que no tiene puntos comunes con la socie-
dad de acogida (Ver Tabla 8). 
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Dicen que una imagen vale mil palabras. Una ima-
gen en un periódico nacional debe valer aún más. 
La importancia del discurso mediático es que es 
la principal fuente de conocimiento de las perso-
nas sobre temas globales y locales (Ko, 2020). Si 
a esto le añadimos el refuerzo de los encuadres 
visuales, la relevancia que tiene el cómo se repre-
senta a las mujeres migrantes en el discurso de 
los medios de comunicación, podría dar lugar a 
la reproducción de actitudes xenófobas en la so-
ciedad si la migración se considera una amenaza 
(Van Dijk, 2007).

Los resultados de este estudio demuestran que 
la mujer inmigrante está representada como una 
extraña sin rostro por tres periódicos chilenos. 
Su imagen está limitada en la representación en 
grupos, en plano largo, sin contacto visual con el 
lector, sin ninguna interacción social con los de-
más, siempre rodeada de otros inmigrantes, o 
acompañada por un hombre e hijo. Esta humana 
no posee un nombre, ni tampoco conocemos su 
historia de migración, pero sí, su imagen en las 
páginas de tres periódicos transmite el rol pa-
triarcal de la mujer - ella es esposa y madre. Es 
una inmigrante más en Chile para los tres medios, 
quienes no establecen la aproximación social con 
ella a través de sus imágenes, sino al revés, la dis-
tancian del futuro lector.

Teóricamente, los medios modernos tienen como 
objetivo cubrir la diversidad y promover el plura-
lismo en la sociedad. En marcado contraste, lo 
que vemos en realidad es la promoción del lla-
mado "nuevo racismo" (Barker, 1982) a través de 
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medios encubiertos de expresión de la desigual-
dad racial y social, tomando como lienzo, el cuerpo 
colonizado, hipersexualizado y empobrecido de la 
mujer. Esta tendencia de los tres periódicos bajo 
nuestro estudio no es al azar, sino está guiada por 
ideologías editoriales y políticos de cada medio, las 
que según nuestros resultados tienen como obje-
tivo deshumanizar la mujer inmigrante, represen-
tarla como un “otro” extraño y crear distancia en-
tre ella y futuro lector a través de sus páginas.

Como nota final, la inmigración se ha convertido 
en un tema de tendencia en Chile y este tipo de 
investigación es necesaria porque las imágenes 
que se usan en los medios sobre los inmigrantes 
en general, y sobre las mujeres inmigrantes en 
particular, modelan parcialmente la percepción 
de la gente en el país de acogida. Por lo tanto, la 
forma en que los medios de comunicación enmar-
can la inmigración femenina visualmente es de 
suma importancia, ya que actúa como un medio 
entre la élite política y el público. Los medios tie-
nen el poder de retratar la información que obtie-
ne de la forma que quiera y de venderla a la mente 
de la audiencia.

Finalmente, se reconoce que el número limitado 
de imágenes puede tener un efecto simplificador 
en el análisis. Por lo tanto, esta investigación sirve 
como un bloque fundamental para una compren-
sión más profunda de cómo los medios chilenos 
retratan a las mujeres inmigrantes, y se sugiere 
una investigación adicional de artículos de texto 
completo en otras fuentes de medios para probar 
nuestros resultados.
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RESUMEN
Introducción: 
La pandemia, las medidas de contención y 
prevención instauradas a nivel nacional, han 
visto afectados diversos aspectos de la vida 
cotidiana y laboral, que pueden haber profun-
dizado e impactado en la salud mental de la 
población.
Objetivo: Analizar la relación entre las condi-
ciones laborales con el malestar psicológico 
durante la pandemia por COVID-19 en Chile 
con un enfoque de género.

Metodología: 
Estudio transversal utilizando un cuestionario 
online anónimo y auto administrado, difundido 
en redes sociales y vías oficiales de comuni-
cación institucionales. Participaron personas 
mayores de 18 años residentes en Chile. Se 
exploraron variables sociodemográficas, mo-
dificaciones en la situación laboral e ingresos, 
tiempo destinado a tareas no remuneradas y 
presencia de malestar psicológico. Se calcu-
laron los Odds Ratios crudos y ajustados para 
malestar psicológico a través de modelos de 
regresión logística.

Resultados: 
Se recibieron 784 encuestas válidas. Los par-
ticipantes fueron en mayor porcentaje muje-
res (80,3%), entre 31 a 50 años (45,8%), con 
seguro de público de salud (62,1%) e ingre-
sos mensuales entre 320.000 y 1.276.000 

(46,8%). Un alto porcentaje refirió estar ha-
ciendo teletrabajo (52%), haber reducido las 
horas de trabajo (41%) así como los ingresos 
(57%), sin encontrar diferencias significativas 
por género. Se encontró un porcentaje signifi-
cativamente más alto de mujeres que dedican 
mayor cantidad de horas a la semana para ta-
reas del hogar (20 vs. 7%), cuidado de otras 
personas (44 vs. 26%) y acompañamiento de 
tareas escolares (6 vs. 1%), en comparación 
a los hombres. Más de la mitad de los parti-
cipantes (55%) reportaron algún grado de 
malestar psicológico siendo la reducción de 
ingresos del hogar uno de los principales fac-
tores de riesgo independiente de género.

Conclusiones: 
Los resultados reflejan el impacto que ha te-
nido la pandemia de Covid-19 en Chile, sobre 
todo en relación con las modificaciones de la 
situación laboral e ingresos del hogar siendo 
éstos los principales factores de riesgo para 
un mayor malestar psicológico. Por otra parte, 
se evidencia que persisten en Chile una distri-
bución desigual en la realización de tareas del 
hogar, cuidado y acompañamiento que son 
necesarias abordarlas.

Palabras Claves:
Género; Covid-19; Salud mental; trabajo; in-
gresos económicos
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La pandemia de Coronavirus 2019 (COVID-19), 
y las medidas de contención y mitigación im-
plementada en los diferentes países, han te-
nido alto impacto en la economía, el empleo 
y en las condiciones psico-sociales (Rajku-
mar, 2020; Vindegaard y Benros, 2020; Wang 
et al., 2020). Este impacto ha sido mayor en 
mujeres y diversidades sexuales (van der Mie-
sen, Raaijmakers, & van de Grift, 2020; Pea-
te, 2020; Wenham, Smith, & Morgan, 2020),  
profundizando las brechas ya existentes. 
Antes de la declaración de la pandemia por 
COVID-19, se reportaron en Chile diferen-
cias importantes por género en cuanto a las 
condiciones de trabajo y empleo. Se registró 
una menor participación de las mujeres en 
el mercado laboral (52,7 vs. 73,8%), menor 
promedio de horas remuneradas (32,9 vs. 
38,7) (Instituto Nacional de Estadística [INE], 
2019) y un menor ingreso promedio mensual 
(474.000 vs. 654.400 pesos) (Senado, 2020) 
en comparación a los hombres. Adicional-
mente las mujeres reportan una mayor tasa 
de ocupación informal (30,5 vs. 28,1%) que los 
hombres (INE, 2018). El 96,6% de las mujeres 
mencionan razones familiares permanentes, 
como cuidados y quehaceres domésticos que 
no le permiten participar en el mercado la-
boral en contraste con 3,4% de los hombres 
(INE, 2019). Así también un 82,4% de las mu-
jeres menciona como limitante para la mayor 
participación en el mercado laboral el cuidado 
de personas en el hogar (INE, 2020b). 

Como se mencionó previamente, la pandemia 
ha impactado negativamente en el mercado 
laboral durante la gestión 2020. La tasa de 
desocupación nacional, durante el trimestre 
septiembre-noviembre de 2020 fue 10,8%, 
incrementándose 3,8 puntos porcentuales en 
doce meses (INE, 2020a) y se observó una 

INTRODUCCIÓN
disminución de 17,2% de los ocupados infor-
males, incididos por las mujeres (-26,0%) y 
por los hombres (-10,1%) (INE, 2020a). Por 
otra parte, debido a la implementación de la 
Ley de Protección al Empleo, los ocupados 
ausentes, que representan el 9,3% del total de 
ocupados, aumentaron 15,8%, equivalente a 
101.150 personas (INE, 2020). 

La incorporación de las mujeres al mercado 
laboral ha traído como consecuencia la refor-
mulación de los roles tradicionales. Esta si-
tuación ha generado repercusiones no sólo en 
el funcionamiento familiar y laboral sino tam-
bién en las condiciones de salud y bienestar 
de la mujer debido a que, de forma general, 
su carga familiar no ha variado en términos 
de responsabilidades, manejo, administra-
ción y ejecución de las tareas del hogar (Gó-
mez-Urrutia et al., 2019; López et al., 2017), 
situación que se ha profundizado durante este 
periodo (Oakman et al., 2020)

A nivel nacional se han reportado diferencias 
por género en cuanto al trabajo remunerado 
y no remunerado. Si bien los hombres dedi-
can en promedio más horas diarias al traba-
jo remunerado (6,62 vs. 5,68 horas) que las 
mujeres, las últimas reportan mayor carga de 
trabajo no remunerado (5,89 vs. 2,74 horas) 
destinado a tareas domésticas, o de cuidado 
a integrantes del hogar. En Chile, se ha repor-
tado para las mujeres, jornadas de trabajo de 
más de 11 horas diarias en la mayor parte de 
las regiones evidenciando la doble carga de 
trabajo (INE, 2015). Así también los factores 
relacionados con el género también pueden 
aumentar el impacto de la pandemia de CO-
VID-19 en las mujeres a nivel mundial (Gaus-
man & Langer, 2020).
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Por otra parte, distintos estudios epidemioló-
gicos (Howard, 2010) muestran una diferencia 
de género en la incidencia, prevalencia y curso 
de los trastornos mentales. Un estudio encon-
tró que el 60% de las historias clínicas de las 
mujeres presentaban síntomas de Trastornos 
Mentales Comunes, siendo el 33% amas de 
casa (Zanello & Silva, 2012).

En este sentido, se reportó reportaron que las 
mujeres amas de casa tienen más probabilida-
des de tener trastornos del estado de ánimo, 
ansiedad y somatomorfos (Gonçalves & Kapc-
zinski, 2008). El grado de riesgo se agrava por 
el hecho de que son mujeres, tienen baja edu-
cación y una situación ocupacional desfavora-
ble, y probablemente porque son más suscep-
tibles a eventos estresantes y al desequilibrio 
entre dominación y subordinación económi-
ca, política y social (Araújo, Pinho, & Almeida, 
2005; Gonçalves & Kapczinski, 2008). 

La actual pandemia, además ha generado, 
miedo, ansiedad y preocupación en la pobla-
ción general. La evidencia muestra que du-
rante brotes epidémicos la población sufre un 
amplio rango de impactos sociales y psicoló-
gicos a nivel individual, familiar y comunitario. 
A nivel individual, las personas tienen más po-
sibilidad de experimentar miedo, enfermarse 
o morir, tener sentimientos de desesperación 
y estigma (Hall, Hall & Chapman, 2008). 

Este estudio propone analizar los cambios la-
borales y de empleo en relación con el impac-
to psico-social de la enfermedad COVID-19 en 
Chile y en la Región del Libertador Bernardo 
O’Higgins (VI Región), considerando un enfo-
que de género. La información obtenida, per-
mitirá orientar a las agencias gubernamen-
tales y profesionales de la salud para poder 
dimensionar y dirigir los cuidados de protec-
ción social y de acceso a servicios de salud 
mental en función de las necesidades de la po-
blación frente a la pandemia de COVID-19 en 
Chile, teniendo como meta principal la reduc-
ción de inequidades en general, y de género 
en particular.
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La presente investigación se enmarcó en un 
estudio multicéntrico para la evaluación del 
impacto psicosocial del Coronavirus (CO-
VID-19) en Argentina, Chile y Bolivia (Burro-
ne et al., 2020). A partir de este estudio y de 
la extensión del mismo en una fase comple-
mentaria, se propuso desarrollar la presente 
propuesta de investigación con enfoque de 
género. Así, se llevó a cabo un estudio observa-
cional analítico, de corte transversal mediante 
un cuestionario anónimo online. Esta estrate-
gia ya fue utilizada en China en un estudio de 
investigación implementado para evaluar el 
impacto psico-social del Coronavirus (Wang 
et al., 2020) y en un estudio llevado a cabo 
en Canadá para evaluar los efectos psicológi-
cos de la cuarentena por SARS (Hawryluck et 
al., 2004). Además, en el contexto actual de 
restricción de actividades presenciales, cua-
rentena y distanciamiento físico, la encuesta 
online es la mejor estrategia metodológica a 
nivel poblacional. 

Procedimiento

Para la presente fase complementaria se pro-
puso aplicar el cuestionario online a través de 
SurveyMonkey® desde el 20 de noviembre al 
31 de diciembre de 2020. El cuestionario se 
diseminó a través de redes sociales y vías ofi-
ciales de comunicación institucional, invitan-
do a la población general, mayor de 18 años de 
todo el país, a completar una encuesta estruc-
turada con cerca de 80 preguntas, y con un 
tiempo de aplicación de 16 minutos aproxima-
damente. Al inicio de la encuesta, se informó 
sobre los objetivos y procedimientos del es-
tudio y sólo aquellas que aceptaron participar 
completaron el cuestionario. Se informó a las 
y los participantes que al responder al cues-

METODOLOGÍA
tionario están proveyendo el consentimiento 
informado para participar en el estudio. 

Variables

Mediante el cuestionario, se recolectó infor-
mación sociodemográfica de relevancia para 
la caracterización de la muestra incluida en 
el estudio, contemplando género (masculi-
no, femenino y otro), edad (entre 18 a 30, 31 
a 50 y mayor de 50 años), tipo de seguro de 
salud (público, privado, otro), ingresos del ho-
gar (Menos de 319.000 pesos, entre 320.000 
y 1.276.000 y más de 1.276.000) y modifica-
ciones del ingreso del hogar (aumento, sin 
cambios y reducción de ingresos). En relación 
con las condiciones de empleo, se pregun-
tó por modificaciones en las horas de trabajo 
(aumento, sin cambios y reducción de horas) 
y la práctica de teletrabajo o trabajo remoto 
(si/no). En cuanto a trabajo no remunerado, 
se preguntó por las horas a la semana (hasta 
15, entre 16 a 45 y mayor de 45 horas/semana) 
destinada a tareas del hogar, tareas de mante-
nimiento y reparaciones del hogar, cuidado de 
niños, personas mayores y personas en situa-
ción de dependencia. 

El malestar psicológico se midió a través del 
cuestionario propuesto por Kessler y valida-
do en español (Kessler, 1996). Este instru-
mento consta de 10 pregunta con respuestas 
en escala de Likert de 5 puntos desde nunca 
a siempre. Se consideró un punto de corte de 
24 puntos para malestar psicológico.
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Análisis

Se calcularon las frecuencias absolutas y rela-
tivas para todas las variables categóricas. En 
el análisis bivariado, se utilizó el test Chi cua-
drado para detectar diferencias estadística-
mente significativas según género. 

Para el análisis multivariado se desarrolló un 
modelo de regresión logística para evaluar la 
asociación entre género, factores sociales y 
laborales con malestar psicológico, calculando 
el Odds Ratio (OR) crudo y ajustado consideran-
do un 95% de intervalo de confianza (IC 95%). 

La encuesta se desarrolló utilizando Survey-
Monkey® y el análisis estadístico se realizará 
usando el software IBM SPSS versión 26.

Aspectos éticos

El estudio siguió todas las recomendaciones 
de la Declaración de Helsinki para la inves-
tigación en seres humanos. El protocolo de 
investigación fue aprobado por el Comité de 
Ética de la Universidad de O´Higgins. La par-
ticipación fue anónima y voluntaria.  
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Durante el período de estudio, se recibieron 1133 
encuestas registrándose como válidas 784 a ni-
vel nacional y 125 encuestas para la Región del 
Libertador Bernardo O´Higgins (VI Región).

 

RESULTADOS
Se registró participación de las distintas regio-
nes del país, siendo la macrozona centro-sur 
(35,7%), sur (34,7%) y región metropolitana 
(18,4%) las zonas con el mayor porcentaje de 
respuesta (Ver Figura 1). 

Figura 1. Distribución demográfica de respuestas. 
Regiones con colores más oscuros representan mayor cantidad de respuestas (n=784).

Fuente: Figura de elaboración propia
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Descripción sociodemográfica

De los participantes, el mayor porcentaje co-
rrespondía al género femenino (80,3%), con 
un rango etario entre 31 a 50 años (45,8%), 
con seguro de público de salud (62,1%) e in-
gresos mensuales entre 320.000 y 1.276.000 

(46,8%). A nivel nacional se encontró que los 
hombres reportaron un porcentaje más alto 
de jóvenes, adscritos al seguro de salud priva-
do y con ingresos más altos. Sin embargo, no 
se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas por género en la VI región (Ver 
Tabla 1). 

                                                                                              Chile                                                               VI Región

Total
(N=784)

Hombre 
(N=142)

Mujer
(N=629)

Otros 
(N=13)

Valor 
p*

Hombre
(N=15)

Mujer
(N=110)

Valor 
p*

Edad  n %  n %  n %  n %   n %  n %  

18 a 30 años 221 28,3 42 29,8 171 0,3 8 61,5 0,033 7 46,7 2 26,4 0,264

31 a 50 años 358 45,8 70 49,6 284 45,2 4 30,8 6 40,0 59 53,6

51 años o más 203 26,0 29 20,6 173 27,5 1 7,7 2 13,3 22 20,0

Seguro de Salud              

Seguro público 487 62,1 68 47,9 409 65,0 10 76,9 <0,05 12 80,0 82 74,5 0,174

Seguro privado 253 32,3 61 43,0 191 30,4 1 7,7 2 13,3 27 24,5

Otro 44 5,6 13 9,2 29 4,6 2 15,4 1 6,7 1 0,9

Ingresos              

Menos 319.000 96 14,0 8 6,3 86 15,7 2 25,0 <0,05 2 16,7 5 5,3 0,293

Entre 320.000 y 
1.276.000

320 46,8 51 39,8 266 48,5 3 37,5 7 58,3 55 58,5

Más de 
1.276.000

268 39,2 69 53,9 196 35,8 3 37,5 3 25 34 36,2

*Test Chi
 Cuadrado

Tabla 1. Características sociodemográficas de la población de estudio según género en Chile y en la VI Región

Fuente: Tabla de elaboración propia
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Modificación en la situación laboral 
y trabajo no remunerado

Del total de los encuestados, más de la mitad 
(52%) refiere estar haciendo teletrabajo o tra-
bajo remoto y la mayoría de las personas refie-
ren haber reducido las horas de trabajo (41%) 
así como los ingresos (57%), sin encontrar di-
ferencias significativas por género. 

En cuanto al trabajo no remunerado, las ta-
reas con mayor porcentaje de personas que 
dedican más de 45 horas a la semana son las 

tareas del hogar (como hacer el aseo, lavar la 
ropa o la loza;17%) y el cuidado de otras perso-
nas incluyendo niños, personas mayores y en 
situación de dependencia (39%).

Se encontró un porcentaje significativamente 
más alto de mujeres que dedican mayor canti-
dad de horas a la semana para tareas del hogar 
(20 vs. 7%), cuidado de otras personas (44 vs. 
26%) y acompañamiento de tareas escolares 
(6 vs. 1%), en comparación a los hombres (Ver 
Tabla 2).

                                                                                              Chile                                                               VI Región

Total Hombres Mujeres Otros
Valor 

p**
Hombres Mujeres

Valor 
p**

n % n % n % n % n % n %

Teletrabajo

Si 259 52,0 60 58,3 197 50,1 2 100 0,135 3 42,9 28 38,4 0,815

No 239 48,0 43 41,7 196 49,9 0 0 4 57,1 45 61,6

Modificación horas 
trabajadas

Aumento 194 39,8 42 40,8 151 39,4 1 50,0 0,697 1 14,3 18 25,7 0,691

Sin cambios 95 19,5 24 23,3 71 18,5 0 0 2 28,6 23 32,9

Reducción 199 40,8 37 35,9 161 42,0 1 50,0 4 57,1 29 41,4

Modificación de 
ingresos hogar

Se redujeron 383 57,1 64 50,4 315 58,7 4 57,1 0,315 9 75 52 56,5 0,070

Se mantuvieron igual 246 36,7 51 40,2 192 35,8 3 42,9 1 8,3 35 38,0

Tabla 2. Descripción de las modificaciones en la situación laboral y horas de trabajo 
no remunerado según género en Chile y en la VI Región

Fuente: Tabla de elaboración propia
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                                                                                              Chile                                                               VI Región

Total Hombres Mujeres Otros
Valor 

p**
Hombres Mujeres

Valor 
p**

n % n % n % n % n % n %

Aumentaron 42 6,3 12 9,4 30 5,6 0 0 2 16,7 5 5,4

Trabajo no 
remunerado

Tareas del hogar 
(h/s)

Hasta 15 127 23,7 41 35,7 84 20,2 2 33,3 0,001 7 58,3 19 26,0 0,035

Entre 16 a 45 317 59,1 66 57,4 247 59,5 4 66,7 5 41,7 35 47,9

Mayor a 45 92 17,2 8 7,0 84 20,2 0 0 0 0 19 26,0

Mantenimiento y re-
paraciones del hogar 
(h/s)

Hasta 15 392 83,9 85 81,7 301 84,3 6 100 10 90,9 48 75,0

Entre 16 a 45 63 13,5 16 15,4 47 13,2 0 0 1 9,1 14 21,9

Mayor a 45 12 2,6 3 2,9 9 2,5 0 0 0,816 0 0 2 3,1 0,492

Cuidado de otras 
personas (h/s)*

Hasta 15 196 48,6 53 57,0 137 45,1 6 100 0,002 9 75 24 45,3 0,165

Entre 16 a 45 49 12,2 16 17,2 33 10,9 0 0 1 8,3 6 11,3

Mayor a 45 158 39,2 24 25,8 134 44,1 0 0 2 16,7 23 43,4

Acompañamiento 
de tareas escolares 
(h/s)

Hasta 15 303 65,7 84 83,2 214 60,5 5 83,3 0,001 10 83,3 36 57,1 0,209

Entre 16 a 45 135 29,3 16 15,8 118 33,3 1 16,7 2 16,7 22 34,9

Mayor a 45 23 5,0 1 1,0 22 6,2 0 0 0 0 5 7,9

*Incluye horas a la semana de cuidado a niños de 0 a 14 años, personas mayores y personas en situación de dependencia
**Test Chi Cuadrado
Fuente: Tabla de elaboración propia
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Los resultados muestran que un 55% de los en-
cuestados refieren algún grado de malestar psi-
cológico. Se observa que las mujeres (OR=1,82; 
IC 95% 1,3-2,6), las personas que reportan meno-
res ingresos (2, 76; 1,7-4,5), no estar con teletra-
bajo (1,59; 1,1-2,3), reducción de horas de trabajo 
(1,55; 1,0-2,3) y reducción en los ingresos del ho-
gar (4,52; 2,2-9,3) tienen mayor probabilidad de 
presentar malestar psicológico en comparación 
con las categorías de referencia. Por otra parte, 
las personas con mayor edad presentan menos 

probabilidad de reportar malestar psicológico en 
comparación con el grupo más joven (Tabla 3). 
En el modelo ajustado, solamente edad, ingresos 
del hogar y modificaciones del ingreso mantienen 
su significancia estadística. También se muestra, 
que las personas que dedican entre 16 a 45 horas 
a la semana para tareas del hogar tienen menor 
probabilidad de presentar malestar psicológico 
(0,49; 0,2-1,0), en comparación con quienes dedi-
can menos horas a estas tareas (Ver Tabla 3).

                                                                                      Malestar psicológico*

n % OR IC 95% ORa IC 95%

Género

Masculino 59 42,8 1 1 1

Femenino 337 57,6 1,82 1,3-2,6 0,83 0,4-1,6

Otro/prefiero no 
decir

7 77,8 4,69 0,9-23,4 - -

Edad

18 a 30 años 136 67,7 1 1

31 a 50 años 166 49,4 0,47 0,3-0,7 0,34 0,2-0,8

51 años o más 100 51,8 0,51 0,3-0,8 0,24 0,1-0,6

Ingresos

Más de 1.276.000 119 44,4 1 1

Entre 320.000 y 
1.276.000

197 61,6 2,00 1,4-2,8 2,8 1,6-5,0

Menos de 319.000 66 68,8 2,76 1,7-4,5 1,22 0,4-4,2

Teletrabajo
Si 123 47,5 1 1

No 141 59,0 1,59 1,1-2,3 1,35 0,7-2,7

Modificación horas 
trabajadas

Aumento 96 49,5 1 1

Sin cambios 41 43,2 0,78 0,5-1,3 0,41 0,2-0,9

Reducción 120 60,3 1,55 1,0-2,3 0,96 0,4-2,1

Modificación de 
ingresos hogar

Aumento 11 26,2 1 1

Sin cambios 123 50,0 2,82 1,4-5,9 3,95 1,1-14,0

Reducción 236 61,6 4,52 2,2-9,3 3,7 1,0-13,6

Tareas del hogar 
(h/s)

Hasta 15 73 57,5 1 1

Entre 16 a 45 164 51,7 0,79 0,5-1,2 0,49 0,2-1.0

Mayor a 45 60 65,2 1,39 0,8-2,4 1,07 0,4-2,9

Mantenimiento y 
reparaciones del 
hogar (h/s)

Hasta 15 213 54,3 1 1

Entre 16 a 45 37 58,7 1,2 0,7-2,1 1,74 0,7-4,4

Mayor a 45 8 66,7 1,69 0,5-5,7 0,28 0,0-2,6

Cuidado de otras 
personas (h/s)*

Hasta 15 110 56,1 1 1

Entre 16 a 45 25 51,0 0,81 0,4-1,5 0,91 0,4-2,3

Mayor a 45 85 53,8 0,91 0,6-1,4 1,27 0,6-2,5

Acompañamiento 
de tareas escolares 
(h/s)

Hasta 15 164 54,1 1 1

Entre 16 a 45 76 56,3 1,09 0,7-1,6 1,06 0,5-2,1

Mayor a 45 17 73,9 2,4 0,9-6,3 2,58 0,5-13,4

Tabla 3. Odds Ratio Crudo y ajustado (IC 95%) para malestar psicológico (N= 732)

Fuente: Tabla de elaboración propia
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El estudio exploró las modificaciones en la 
situación laboral en periodo de pandemia, la 
carga de trabajo dedicada a tareas no remu-
neradas y su relación con la presencia de ma-
lestar psicológico. Los resultados sugieren 
que el tener menor edad, menores ingresos 
y referir reducción de los ingresos del hogar 
en este periodo, son factores de riesgo para la 
presencia de malestar psicológico, de forma 
independiente al género. 

Nuestros resultados muestran una diferencia 
significativa por género, en la distribución de 
las tareas no remuneradas incluyendo las ta-
reas del hogar, cuidado de otras personas y 
acompañamiento en tareas escolares. Estos 
resultados son consistentes con reportes pre-
vios (Gausman & Langer, 2020). Se ha descri-
to que las mujeres constituyen un porcentaje 
desproporcionadamente alto de cuidadoras 
tanto en el sector formal como informal (Lan-
ger et al., 2015). En los Estados Unidos, se es-
tima que el 65% de los cuidadores familiares 
no remunerados son mujeres y el 80% de ellos 
cuidan a alguien de 50 años o más (Feinberg 
et al., 2018). En los países de ingresos bajos 
y medianos, dos tercios de las mujeres que 
trabajan lo hacen como parte de la economía 
informal con acceso limitado a la atención 
médica para ellas y sus familias (Langer et al., 
2015). En este sentido, las mujeres actúan con 
más frecuencia como las principales cuidado-
ras dentro del hogar, lo que puede aumentar 
aún más su riesgo de exposición a infecciones 
(Gausman & Langer, 2020).

La evidencia sugiere que la pandemia actual 
de COVID-19 tiene efectos tanto primarios 
como secundarios relacionados con el sexo 
y el género. Los efectos primarios incluyen 
diferencias entre hombres / hombres y mu-

DISCUSIÓN
jeres / mujeres en la incidencia y la letalidad, 
mientras que los efectos secundarios incluyen 
diferencias en las consecuencias sociales y 
económicas como resultado de la pandemia, 
incluido el riesgo de violencia doméstica (Go-
din, 2020; Women’s Aid, 2020), inseguridad 
económica y laboral y aumento de la carga de 
trabajo doméstico (Wenham et al., 2020). 

En nuestro estudio, más de la mitad de los par-
ticipantes reportaron algún nivel de malestar 
psicológico, que es consistente con reportes 
previos sobre el impacto de la pandemia con 
la salud mental (Torales et al., 2020) En este 
sentido el impacto social y económico de la 
pandemia, se han relacionado con un mayor 
porcentaje de problemas de salud mental (Ra-
jkumar, 2020). Nuestro estudio encontró que 
los principales factores de riesgo para males-
tar psicológico se relacionan con la reducción 
de trabajo remunerado y una menor edad, de 
forma independiente al género. Estos resul-
tados son consistentes con otros reportados 
previamente en los que se ha reportado que 
generaciones más jóvenes y la presencia de 
estresores económicos se asocian con mayo-
res síntomas de depresión y ansiedad (Brown, 
Richman & Rospenda, 2017). Nuestro estudio 
encontró que las mujeres presentaron mayor 
probabilidad de presentar malestar psicológi-
co en comparación con los varones, sin embar-
go, esta asociación desapareció en el modelo 
ajustado, posiblemente a la mayor influencia 
de otras variables en el contexto actual.

El estudio presenta algunas limitaciones que 
son necesarias de considerar. Por una parte, 
al ser un estudio transversal no es posible atri-
buir ninguna relación causal. Así también, es 
posible la presencia de sesgo de selección en 
el estudio debido al limitado alcance de la en-
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cuesta en línea en todas las regiones del país, 
así como en personas con poco acceso a inter-
net o dispositivos electrónicos. Por tanto, no es 
posible generalizar los resultados a todo el país.

Por otra parte, la excesiva cantidad de en-
cuestas virtuales y de información sobre el 
COVID-19 que han circulado en las redes so-
ciales del país, pueden haber limitado la par-
ticipación y el interés por nuestro estudio. En 
ese sentido, el tamaño de observaciones en 
algunas categorías no ha permitido realizar 
análisis en subgrupos para explorar algunas 
diferencias, principalmente para el análisis 
multivariado enfocado en la Región de O’Higgins.

En conclusión, los resultados del estudio re-
flejan el impacto que ha tenido la pandemia de 

COVID-19 en Chile, sobre todo en relación con 
las modificaciones de la situación laboral e in-
gresos del hogar siendo los principales facto-
res de riesgo para un mayor malestar psicoló-
gico. Por otra parte, se evidencia que persiste 
en Chile una distribución desigual, según género, 
en la realización de tareas del hogar, cuidado y 
acompañamiento que es necesario abordarlas.
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php/revista_bioetica/article/view/745 
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RESUMEN
Considerando la consagración del derecho a 
la salud de los migrantes en Chile y la aten-
ción sanitaria de las mujeres migrantes en el 
sistema público, en relación al respeto de sus 
derechos sexuales y reproductivos, este artí-
culo expone algunos resultados preliminares 
de la investigación “Promoviendo una cultura 
de respeto a los derechos sexuales y repro-
ductivos de las mujeres inmigrantes en Ran-
cagua”. Mediante la realización de entrevistas 
a mujeres migrantes usuarias y, a personal de 
salud y administrativo que se desempeña en 
Rancagua, se ha efectuado una aproximación 
al acceso y a la atención sanitaria en dicho te-
rritorio, lo que complementado con el análisis 
de literatura relevante ha posibilitado delinear 
el escenario migratorio regional y la atención 
sanitaria en caso de mujeres migrantes en la 
ciudad Rancagua, en especial quienes se en-
cuentran en estado de gravidez.

Palabras Claves: 
Migración; Salud; Derechos sexuales y repro-
ductivos; Chile
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Introducción

Chile ha experimentado un aumento soste-
nido de la inmigración internacional, si bien 
históricamente este país ha recibido movili-
dad humana, en las últimas dos décadas se ha 
incrementado considerablemente, pasando 
de constituir el 1,2% de la población en 2002 a 
alcanzar 1.432.103 extranjeros residentes al 31 
de diciembre de 2020 (Departamento de Ex-
tranjería y Migración (DEM) y el Instituto Na-
cional de Estadística (INE), 2021). 

Según la última estimación, del total de ex-
tranjeros residiendo en Chile al 31 de diciem-
bre de 2020, 744.815 son hombres y 717.288 
mujeres, por lo que las mujeres representan 
cerca de la mitad de quienes arriban, y en de-
terminadas nacionalidades como la boliviana 
y dominicana se aprecia una feminización de 
la movilidad, esto es, que mayoritariamente 
son mujeres quienes se desplazan. Esta ten-
dencia se explica, entre otros motivos, por la 
necesidad de alimentar y educar a sus fami-
lias, por emanciparse y alcanzar su libertad 
personal.

En Chile los migrantes no se asientan de ma-
nera equitativa a lo largo del territorio, ciertos 
colectivos se encuentran localizados en algu-
nos sectores específicos del país. En general la 
población extranjera tiende a radicarse princi-
palmente en la Región Metropolitana (497.897 
personas), Antofagasta (66.829), Tarapacá 
(46.278) y Arica y Parinacota (18.085).

INTRODUCCIÓN
Si bien el Censo del 2017 dio cuenta que en la 
Región de O’Higgins la población migrante re-
presenta un porcentaje menor del total regio-
nal, constituye un fenómeno que requiere ser 
analizado, para proponer medidas acordes al 
ejercicio efectivo de las garantías fundamen-
tales. Ello, en tanto la doctrina especializada 
observa que las extranjeras en la atención de 
salud se ven expuestas a malos tratos, con-
ductas despectivas y comportamientos ofen-
sivos que restringen sus derechos sexuales y 
reproductivos. 

En ese sentido, el objetivo del estudio es ana-
lizar la experiencia sanitaria en atención gine-
co-obstétrica de mujeres migrantes en estado 
de gravidez en la región de O’Higgins, con el 
fin de incentivar acciones que apunten a una 
cultura de respeto a sus derechos sexuales y 
reproductivos. 

Antecedentes

Los flujos de personas han crecido de forma 
sostenida en Chile en los últimos años, tal 
como se expone a continuación:
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Gráfico 1. Evolución de la población migrante en Chile desde 1992 al 2019

Gráfico 2. Comunidades migrantes más representativas de Chile al 2019
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Fuente: Elaboración propia en base a los datos de los censos de población 
y a las estimaciones del Departamento de extranjería y migración, disponible en: 
https://www.migracionenchile.cl/poblacion/

Pese a que el patrón migratorio en Chile ha va-
riado considerablemente en los últimos años, 
éste sigue caracterizándose por ser intrarre-

Fuente: elaboración propia en base a estimación efectuada por el 
Departamento de extranjería y migración.
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gional, destacando la migración venezolana 
por sobre otras nacionalidades. Además, des-
tacan los siguientes colectivos: 
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La población migrante, en su mayoría, es eco-
nómicamente activa y cuenta con un número 
similar de hombres y mujeres, salvo en ciertas 
comunidades como la haitiana:

Gráfico 3. Principales comunidades extranjeras por hombres y mujeres al 2017
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Aunque Chile sea el país sudamericano don-
de más crecieron los flujos de personas entre 
los años 1990 a 2013, incrementándose de 
290.750 a 398.251 extranjeros, el marco regu-
latorio no ha sufrido mayores modificaciones. 
Al respecto, sigue en vigencia el Decreto Ley 
1.094 de 1975 del Ministerio del Interior, una 
normativa criticada en innumerables ocasio-
nes por su carácter restrictivo, por las amplias 
facultades discrecionales que le otorga a la au-
toridad y por estar imbuido de la Doctrina de la 
Seguridad Nacional. Dicho Decreto no consa-
gra un enfoque de derechos, sino más bien, se 
centra en la regulación del ingreso y egreso de 
los extranjeros, su acceso al mercado laboral y 
la administración de sanciones.

Si bien existe consenso sobre la necesidad de 
una nueva regulación, la academia y agrupa-
ciones de y para migrantes coinciden en la nue-
va Ley de migración y extranjería (Ley 21.325 
del Ministerio del Interior y Seguridad Pública 
publicada el 20 de abril de 2021) que adolece 
de graves falencias, referidas en gran medida 

a su razonamiento parcial y securitario de la 
movilidad, que institucionaliza la excepciona-
lidad, a pesar de su aparente protección de los 
derechos humanos. Lo anterior se complemen-
ta con regulaciones de rango infra legal como 
oficios, circulares, decretos y resoluciones que 
configuran la normativa migratoria. Por tanto, 
conviven fuentes de variada jerarquía en lo re-
lativo a movilidad humana, lo que asimismo 
incide en el ámbito de salud.
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La investigación realizada entre los meses de 
septiembre y diciembre del año 2020 se basó 
en una metodología mixta. En términos cuan-
titativos, se analizó información obtenida en 
base a la “Ley de transparencia y acceso a la 
información pública” solicitada al Ministerio de 
Salud, a la Dirección de Servicio de Salud de 
O’Higgins, al Hospital Regional de Rancagua y 
al Hospital de Rengo “Ricardo Valenzuela Sáez”. 

METODOLOGÍA
Por su parte, en términos cualitativos, se reali-
zaron las siguientes entrevistas a mujeres mi-
grantes (Ver Tabla 1).

Tabla 1. Mujeres migrantes entrevistadas

Nacionalidad Año de llegada a Chile Edad

Venezolana 2017 22

Venezolana 2018 34

Venezuela 2018 23

Cubana 2017 33

Cubana 2019 30

Haitiana 2016 38

Haitiana 2016 29

Haitiana 2018 27

Haitiana 2017 27

Colombia 2012 41

Colombia 2017 30

Junto a lo anterior, se realizaron catorce en-
trevistas a personal de salud que, además de la 
atención sanitaria propiamente tal, alguno/as 
cumplen roles administrativos, de trato directo, 

facilitación intercultural y/o jefatura. Además, se 
efectuaron once entrevistas a especialistas en la 
materia, tanto del ámbito académico como del 
servicio público de esa región.

Fuente: Tabla de elaboración propia
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Los hallazgos obtenidos se disponen en cuatro 
grandes categorías señaladas en la siguiente fi-
gura (Ver Figura 1). 

RESULTADOS

Migración 
internacional 

en la Región de 
O’Higgins

El derecho 
a la salud en 
migrantes en 

Chile

Salud pública 
en la Región de 

O’Higgins

Atención de muje-
res migrantes en 

el sistema público 
de salud en Chile 
y en la Región de 

O’Higgins

Fuente: Figura de elaboración propia

Migración internacional 
en la Región de O’Higgins

La Región de O’Higgins no ha estado exenta del 
fenómeno migratorio, lo que se puede advertir 
en base a la información estimada por el De-
partamento de extranjería y migración (DEM) 
para fines del 2019, en que se contabilizaban 
44.194 extranjeros residentes, representando 
un aumento absoluto de 8.581 personas y un 
alza relativa de 24,1% respecto a lo estimado 
para el año 2018 (DEM, 2019).

El período de llegada a esta región coincide 
con los datos nacionales en cuanto se obser-
va que un 14,9% declaró haber llegado entre el 
2000 y 2009; y, el mayor contingente censado 
(69,2%) declaró arribar entre los años 2010 y 
2017 (Censo del 2017). Por tanto, al igual que la 
tendencia nacional, la llegada se concentra de 
manera relevante en la última década.

Referido al país de origen de los extranjeros, el 
Censo muestra que es variado, prevaleciendo 
en esta región una mayor proporción de naci-
dos en Colombia (15,2%) seguida de Argentina 
(13,5%) (Censo del 2017). En base a las estima-
ciones del DEM para el año 2019, la población 
venezolana es la principal de la región (32,1%), 
la haitiana la segunda (31,4%), Colombia se 
ubica en el tercer lugar (7,7%), luego Bolivia 
(5,3%), Argentina (4,8%) y Ecuador (3,6%) 
(DEM, 2019).

Desde el punto de vista sociodemográfico, la 
comunidad extranjera en la región se caracteri-
za por tener una mayor proporción de hombres 
(52,6%) que de mujeres (47,4%), de hecho, en 
base al DEM, la relación de masculinidad es de 
135,3 hombres, siendo la tercera más alta en-
tre las regiones del país (DEM, 2019). Lo que 
atiende a las últimas estimaciones nacionales.
En lo referido a la comuna de Rancagua de la 
Región de O’Higgins, destaca dentro del pano-
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rama regional, concentrando más de la mitad 
de las visas otorgadas a extranjeros en los úl-
timos veinte años, tal como se visualiza en el 
siguiente gráfico:

Gráfico 3. Principales comunidades extranjeras por hombres y mujeres al 2017
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Fuente: en base a datos publicados en página 
institucional del DEM.

Tal como expone el gráfico 4, en las últimas 
dos décadas la comuna de Rancagua concen-
tra más de la mitad de las visas concedidas en 
la provincia de Cachapoal, luego, con un 7% le 
sigue Rengo y Machalí, con un punto porcen-
tual por debajo está Graneros, San Vicente de 
Tagua-Tagua tiene el 5% de las visas otorga-
das, Las Cabras y Requínoa un 4%, las demás 
no superan el 2%.

Estas visas fueron otorgadas en su gran ma-
yoría en los últimos años, tal como se aprecia 
a continuación:
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Gráfico 5. Visas otorgadas a extranjeros en comuna de Rancagua del 2000 a 2020

Fuente: en base a datos publicados 
en página institucional del DEM.

2000  2001  2002  2003  2004  2005  2006  2007  2008  2009  2010  2011  2012  2013  2014  2015  2016  2017  2018  2019  2020

86 75 43 156 154 289 337 419 260 293 266 346
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Luego, cuando se desglosan las visas otorgadas 
por nacionalidad en la comuna de Rancagua, 
destacan de manera relevante los flujos intra-
rregionales, con un porcentaje relevante de ve-
nezolanos (35%) y luego de colombianos (16%).

El derecho a la salud en migrantes en Chile

El artículo 19 número 9 de la Constitución Po-
lítica de la República y la disposición 24.1 de la 
Convención de los Derechos del Niño, reconoce 
el derecho “del disfrute del más alto posible ni-
vel de salud”, y el N°2b “el deber del Estado de 
asegurar la prestación de la asistencia médica 
y sanitaria necesaria”; y, luego, en el artículo 
24.2 consagra el deber del Estado “a prestar 
atención de preparto y postparto”. Es impor-
tante señalar que en Chile el derecho a la salud 
no distingue entre población local y extranjera.
En Chile se han celebrado convenios para res-
guardar la salud y facilitar la atención sanitaria 
de niños, niñas y adolescentes, a embarazadas 
y a migrantes en irregularidad en situaciones 
de urgencia (Oficio circular N° 1.179 del Ministe-
rio del Interior y Ministerio de Salud [MINSAL], 

oficio ordinario A14 N° 3229 de 2008 del MIN-
SAL y el oficio ordinario A-14 Nº 3229 de 2008). 

Como plantean Stefoni y Thayer “si bien ello es 
favorable para estos grupos, no constituye una 
garantía de acceso universal. Adicionalmente, 
se han detectado errores en su implementa-
ción, pues diversas organizaciones sociales 
han denunciado desconocimiento de la norma 
en los consultorios de salud” (2015, p.91). 

En caso de migrantes embarazadas, pueden 
optar a un permiso de residencia tempora-
ria si controlan su gestación; el oficio circular 
1.179 de 2003 del DEM instruye recibir las so-
licitudes de visa de residencia temporaria que 
tengan como fundamentos el certificado de 
control de embarazo, y el oficio circular 6.232 
de 2003 del DEM, cuyo propósito es precisar 
el alcance de la circular anterior, amplía el be-
neficio a las extranjeras que, habiendo tenido 
residencia en Chile, se encuentre vencida, de-
biendo acreditar la irregularidad y que están 
siendo atendidas en los consultorios públicos 
de su domicilio.
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La salud de la infancia migrante se resguarda 
en la red pública en igualdad de condiciones 
que las personas nacionales. La Resolución 512 
de 2007 y la Resolución Exenta 1.914 de 2008 
del DEM proporcionan a los extranjeros me-
nores de 18 años atención sanitaria en la red 
pública. Para hacer efectivo esta garantía, los 
niños, niñas y adolescentes en irregularidad 
migratoria deben estar inscritos en el estable-
cimiento de atención primaria de su domicilio. 
Esta inscripción o un certificado de atención en 
algún centro de salud pública conferido por el 
médico tratante, les permite solicitar un per-
miso de residencia temporaria, en caso de que 
no acudan a un establecimiento educacional 
(Domínguez, 2016).

En 2014 se elaboró el “Programa de Acceso a 
la Atención de Salud a Personas Inmigrantes” 
para establecimientos de atención primaria de 
salud (Resolución Exenta Nº 1266 de 2014), el 
cual tiene como finalidad desarrollar estrate-
gias que posibiliten superar las barreras de ac-
ceso a la atención, promoción y prevención de 
la salud de migrantes, especialmente a los que 
están en situación irregular. Si bien la aproba-
ción de este programa constituye: 

“Un avance significativo en materia de acceso 
a la salud para la población migrante [en tan-
to] una persona en situación migratoria irre-
gular debe ser atendida sin trabas ni requisi-
tos adicionales, pero su implementación aún 
no se encuentra cien por ciento operativa” 
(Correa, 2019; Universidad Diego Portales, 
2015, p.293). 

En 2015 el acceso a la sanidad se favoreció por 
la Circular A15/06 del MINSAL y un convenio 
entre el DEM y FONASA (Fondo Nacional de 
Salud), que estipuló que los extranjeros podrán 
obtener una identificación provisional que les 
posibilitará acceder a las atenciones de salud 
en el sistema público, lo que ha implicado un 
cambio significativo el que se manifiesta en el 
incremento de extranjeros en los servicios de 
salud pública. 

Tal como constató la Encuesta de Caracte-
rización Económica (CASEN) del 2017, los 
migrantes tienen menor cobertura sanitaria 
si se compara con los locales (casi el 16% de 
los inmigrantes no está adscrito a sistema de 
salud, a diferencia del 2% de los nacionales). 
Ello, a pesar de que la normativa consagra que 
quienes estén en regularidad tienen garantiza-
do el acceso sanitario en iguales condiciones 
que la población nacional. Por tanto, aunque 
la regulación ha extendido el acceso a quienes 
acrediten carencia de recursos, posibilitando la 
afiliación a FONASA, se observa que “aún exis-
te un grupo importante dentro de la población 
inmigrante que no cuente con aseguramiento 
en salud” (Benítez, 2018). 

A partir del último tiempo en el país la pobla-
ción extranjera que accede al sistema de salud 
pública ha aumentado; los datos indican que 
el 80% de las personas migrantes está afiliada 
a FONASA, cifra similar a la población nacio-
nal. Así, del total de beneficiarios de FONASA 
al año 2019, el 6,8% son extranjeros (Servicio 
Jesuita Migrante, 2020). 
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Gráfico 6. Extranjeros registrados en el Fondo Nacional de Salud
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Fuente: Elaboración propia en base a información 
remitida por el Fondo Nacional de Salud.

En marzo de 2016 se publica el Decreto Supre-
mo Nº 67 que fija la circunstancia y mecanismo 
para acreditar a las personas carentes de re-
cursos como beneficiarios de FONASA. Nor-
mativa que se complementa con la Circular A15 
Nº 4 de 2016 que instruye sobre la implemen-
tación del referido decreto, reiterando las di-
versas vías de acceso al sistema de salud y las 
precauciones para asegurar las prestaciones 
sanitarias en las mismas condiciones que a los 
nacionales, garantizando la atención de salud 
independiente de la condición administrativa y 
económica de la persona migrante.

En octubre de 2017, se aprueba la “Política 
de Salud de Migrantes Internacionales”, ins-
trumento marco para la creación de normas, 
planes, programas y acciones en esta materia. 
Este año también se incorpora la identificación 
de la población migrante en los registros sani-
tarios en atención primaria a través de los Re-

gistros Estadísticos Mensuales, que instruye 
de manera obligatoria distinguir entre nacional 
y extranjero. Lo que ha sido un avance signifi-
cativo para visibilizar a esta población, aunque 
sigue pendiente desglosar por nacionalidades, 
para dar cuenta de la heterogeneidad y espe-
cificidad de este fenómeno. 

Salud pública en la Región de O’Higgins

El sistema de salud en la Región de O’Higgins 
cuenta con hospitales (de alta, mediana y baja 
complejidad), Centros de salud familiar, Cen-
tros comunitarios de salud familiar, Postas 
rurales, Centros comunitarios de salud men-
tal familiar, Servicios de atención primaria de 
urgencia y Servicios de alta resolutividad – 
SAPU. Los que se distribuyen de la siguiente 
manera: 
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Imagen 1. Mapa de la red sanitaria de la sexta región al 2019

Fuente: obtenida de la presentación de la Cuenta 
pública del servicio de salud de O´Higgins del 2019.

En lo que respecta a la información sobre la 
atención sanitaria de migrantes en la Región 
de O’Higgins, se contó con distintos elementos 
que posibilitaron realizar una caracterización 
general del fenómeno. 

Según respuesta entregada por la Dirección 
de Atención Primaria N°942, solicitada por 
Ley de Transparencia y acceso a la informa-
ción pública al Servicio de Salud de O’Higgins, 
entre enero y julio del 2020 se han realizado 
48.084 atenciones en la red de salud a extran-
jeros; cifra que no se condice con la cantidad 
de personas, sino con el número de atenciones. 
Tomando este número como base se estable-
ce que las atenciones se realizan a individuos 
entre los 20 y 49 años, los que se consideran 

jóvenes. Respecto de las nacionalidades se 
presenta una alta cifra de atenciones a hai-
tianos (20.079), luego venezolanos (12.405), 
bolivianos (3.262), colombianos (3.176) y otras 
comunidades en menores números. 

Para efectos de poder comunicarse con los 
usuarios que no comprenden el castellano, de 
acuerdo con la referida respuesta, la Región de 
O’Higgins cuenta con doce facilitadores inter-
culturales, los que trabajan en las comunas de 
Rancagua, Santa Cruz, Coltauco, Malloa, San 
Fernando, Rengo, Santa Cruz y Peumo. Esta 
medida no resulta suficiente, por lo que en la 
praxis se emplean otras herramientas como 
el utilizar dispositivos móviles como celulares 
para conectarse a traductores en línea o soli-
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citarle la colaboración a otros extranjeros que 
están cumpliendo otras labores en el centro 
asistencial. 

En cuanto a la población extranjera que acce-
de a la sanidad pública en la Región de O’Hig-
gins se observa que ésta ha aumentado en el 
último tiempo. Considerando las estimaciones 
de población del DEM para el año 2019, esta 
cifra se condice con el comportamiento de los 
nacionales.

Atención de mujeres migrantes en el sis-
tema público de salud en Chile y en la Re-
gión de O’Higgins 

El sistema público de salud en Chile se carac-
teriza por su mala atención y calidad (PNUD 
2017), lo que también incide en la población ex-
tranjera. Tal como reflejó una encuesta del 2019 
de la Universidad de Talca sobre “Inmigración 
y discriminación en Chile” que dio cuenta que 
existe mayor percepción de discriminación en 
acceso a servicios y referente a trato injusto. En 
este sentido, la atención sanitaria ha sido uno 
de los ámbitos peor evaluados por los extran-
jeros, en especial pues en éste “la población 
inmigrante estará expuesta a la arbitrariedad 
de funcionarios mal informados y a las prácti-
cas sociales e institucionales discriminatorias” 
(Zavala y Rojas, 2005, p.164). Aunque quienes 
se trasladan no se encuentran excluidos del ac-
ceso a la salud, como señala el Informe de De-
sarrollo Social del 2019 del Ministerio del ramo, 
“no existen programas sociales que contribu-
yan a la dimensión de salud enfocados especí-
ficamente en población migrante” (MINSAL, 
FONASA y Superintendencia de Salud, 2018).
La experiencia de mujeres migrantes en el sis-
tema público de salud en la Región de O’Hig-
gins se define por su heterogeneidad, en tanto 
la misma se encuentra condicionada al terri-
torio en que habitan, al centro de salud al que 
asisten y muchas veces al funcionario de salud 
que les atiende. Además, la atención es disí-

mil según nacionalidad, idioma, color de piel, 
género, clase socioeconómica, status migra-
torio, orientación sexual, entre otros. Estas 
categorías socioculturales no actúan indepen-
dientemente, sino tal como plantea Kimberlé 
Creshaw, se interrelacionan dando lugar a di-
ferentes formas de exclusión. 

La literatura especializada advierte que las 
migrantes se ven expuestas en la atención de 
salud a malos tratos, conductas despectivas y 
comportamientos ofensivos; tanto por el des-
conocimiento de la normativa que rige en este 
plano, como por las barreras culturales exis-
tentes entre los trabajadores de la salud pú-
blica y las comunidades migrantes (Bernales, 
Cabieses, McIntyre y Chepo, 2017). Esto impli-
ca una vulneración a los derechos sexuales y 
reproductivos de las personas migrantes.

Por su parte, la violencia obstétrica ejercida en 
contra de las mujeres en estado de gravidez, 
ha sido denunciada por diversas investigacio-
nes y organismos (Cuevas, 2018). Por ejemplo, 
en el estudio de Binfa et al. (2021) realizado en 
maternidades en centros de salud chilenos res-
pecto del uso de la “Guía de atención de partos 
humanizados”, se advirtió que gran parte de los 
hospitales del estudio no mostraron adherencia 
hacia las recomendaciones de dicha guía, en la 
medida que la mayoría de las embarazadas no 
recibió hidratación oral, casi todas las mujeres la 
recibieron por vía intravenosa, la mayoría de las 
gestantes estuvo bajo continuo monitoreo fetal 
y trabajo de parto inducido, además a la mayoría 
se les realizó la ruptura artificial de membranas, 
anestesia epidural y episiotomía. 

Este tipo particular de violencia de género inci-
de de manera específica entre quienes se movi-
lizan, en tanto un porcentaje de las mismas se 
encuentran en una situación de vulnerabilidad. 
Precisamente, al analizar el acceso a salud de 
la población migrante internacional se constata 
una “situación de vulnerabilidad diferencial, ya 
que su estatus administrativo suele estar rela-
cionado con pobres condiciones de vida, ex-
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plotación laboral y un restringido acceso a los 
servicios de salud” (Larenas y Cabieses, 2018, 
p.99). Por ende, como advierte la literatura, 
“[e]s probable que ese mayor riesgo social, 
aunque se detectó en embarazadas, lo sufran 
muchas mujeres inmigrantes que enfrentan 
desventaja socioeconómica en nuestro país” 
(Cabieses, Libuy y Dabanch, 2019, p.78). Este 
mayor riesgo de las gestantes extranjeras se 
explicaría por las condiciones de vida y de tra-
bajo que tienen, lo que puede afectar negativa-
mente en su bienestar (Bustos, 2017).

La vulnerabilidad incide de manera más impor-
tante en mujeres, niños, niñas y adolescentes, 
trabajadores no calificados, indígenas y afro-
descendientes, sujetos que experimentan una 
mayor vulnerabilidad emanada de las travesías 
mismas y la segregación que sufren (Rojas et 
al., 2016). Por eso, la salud de los migrantes 
se encuentra fuertemente vinculada a su si-
tuación de vulnerabilidad, la que se manifiesta 
en sus condiciones laborales, habitacionales, 
sociales, educacionales y de participación e in-
tegración en la comunidad (Cabieses y Obach, 
2018). De hecho, investigaciones como la de 
Cabieses, Libuy y Dabanch (2019) han relevado 
la importancia de las determinantes contextua-
les del proceso migratorio para identificar fac-
tores de riesgo tales como la pobreza y vulne-
rabilidad social que tienen mayor importancia 
en dinámicas de contagio asociadas a la tuber-
culosis o VIH. 

Estudiando la integración de migrantes en si-
tuación de vulnerabilidad al sistema público 
de salud en Chile, Ajraz y Galvéz (2015) han 
observado que los principales obstáculos de-
rivan de la irregularidad, de la discriminación 
y de los malos tratos que reciben por parte de 
los funcionarios. Éstos se traducirían en tratos 
poco empáticos, negación en la atención, poca 
disposición a responder dudas, entrega de es-
casa información e incluso en tratos despre-
ciativos por sus rasgos étnicos. Precisamente, 
en estudios recientes se ha observado que en 
este país “la falta de información, problemas 

de convivencia con la población local y falta 
de pertinencia cultural de las intervenciones 
repercuten en que los inmigrantes sean más 
reacios a asistir a los centros de salud” (Aninat 
y Vergara, 2019, p.208).

Como advierte Castro (2013) y Liberona (2012), 
en el principal espacio de atención sanitaria pú-
blica continúa existiendo discriminación hacia 
los extranjeros por parte de los funcionarios, 
ello, debido a que prevalece la percepción de 
que no tendrían legitimidad para hacer uso de 
éstos, ya que se asume que deberían costearse 
con sus propios recursos las atenciones sanita-
rias, por ende, se establecerían como pacien-
tes ilegítimos (Liberona y Mansilla, 2017). En-
tonces, se aprecia que quienes se desplazan no 
reciben una adecuada atención de salud, más 
bien, impera una tolerancia pasiva (Delgado, 
1998), es decir, se aceptan en tanto sean invi-
sibles, de ahí que el espacio y sus usos legíti-
mos se revele como objeto de una disputa por 
la hegemonía de su utilización (Thayer, 2011).
A lo anterior, se le adiciona que quienes se des-
plazan no cuentan con las mismas redes socia-
les que la población local (27,9% de nacionales 
versus un 16,7% de personas nacidas fuera de 
Chile declaran haber participado en los últimos 
doce meses en una organización o grupo or-
ganizado) (CASEN, 2017) y, asimismo, otros 
como los haitianos, al no comprender el cas-
tellano presentan una barrera lingüística sig-
nificativa. Esta dificultad muchas veces puede 
repercutir directamente en el estado de salud 
de la gestante, pues pese a existir la figura del 
facilitador intercultural como traductor o intér-
prete, ello no siempre logra cubrir la demanda 
existente. Se suma a ello, que en muchos cen-
tros de salud los facilitadores son hombres, lo 
que dificulta la generación de un diálogo más 
íntimo para las mujeres. 

Para brindar una atención adecuada, dentro 
de las estrategias que se han implementado 
destacan las traducciones de documentos ofi-
ciales al creole, la utilización de celulares para 
traducir de forma instantánea, la presencia de 
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facilitadores interculturales y, en algunos casos, 
personal sanitario que por cuenta propia apren-
de palabras esenciales para darse a entender.

Pese a que la tasa de atención médica ante pro-
blemas de salud es menor en migrantes que 
chilenos (CASEN, 2017), las pacientes extran-
jeras son tildadas de agresivas, policonsultivas 
y demandantes (MINSAL, 2018). Percepciones 
que responden a una concepción racializada 
de sus cuerpos, imponiéndose una normalidad 
que se configura como el “óptimo” de compor-
tamiento. Este patrón esperado, construido 
desde la cultura local, se manifiesta en que las 
migrantes deben comportarse de igual modo 
que las pacientes nacionales, así, si su conduc-
ta es distinta, son criticadas por el personal de 
salud, por no atenerse a la normalidad. De ahí 
que, en reiteradas ocasiones, se observe que a 
las haitianas se las describe como “malas ma-
dres” o incompetentes, por una supuesta falta 
de apego respecto a la crianza de sus hijos, ge-
nerando una comprensión estigmatizadora en 
su representación (Abarca, 2018).

En el sistema público de salud en la Región de 
O`Higgins, particularmente, en la ciudad de 
Rancagua, se han identificado distintos tipos 
de barreras a los que las mujeres migrantes se 
ven enfrentadas al intentar ejercer sus dere-
chos sexuales y reproductivos. Por un lado, se 
observan dificultades en el plano sanitario, tan-
to por trabas administrativas que se establecen 
en la praxis y, pues en el plano normativo no se 
ha consagrado una regulación que garantice 
una política integral de acceso y atención de 
salud a la población migrante. 

Por otro lado, se advierte una escasa adaptabi-
lidad cultural y prácticas discriminatorias por 
parte del personal administrativo y/o de salud, 
lo que se expresa en prejuicios y estereotipos al 
atender a estas usuarias, en especial cuando se 
trata de una paciente con que no se comparte 
el idioma materno, lo que termina repercutien-
do en especial respecto de la comunidad hai-
tiana en la que la barrera idiomática dificulta 

recibir una adecuada prestación sanitaria. Esta 
dificultad para comunicarse posee especial 
relevancia pues no permite una comprensión 
efectiva en un ámbito tan esencial como es la 
salud, el no entender las indicaciones dadas 
por el personal de salud y/o administrativo, y 
asimismo, el no poder expresar certeramente 
el estado de salud y/o los síntomas que experi-
menta la paciente, pueden repercutir en restric-
ciones y/o vulneraciones a la adecuada atención 
sanitaria que toda persona debiese recibir.

En este sentido, se hace vital en la Región de 
O’Higgins y en la ciudad de Rancagua, mejorar 
el acceso y disponibilidad de información sobre 
derechos sexuales y reproductivos de las muje-
res migrantes. En este sentido, la información 
debiera ser transmitida de forma efectiva y con 
pertinencia cultural, mediante redes sociales y 
en el territorio local. Asimismo, es urgente ge-
nerar espacios de formación y reflexión en el 
personal de salud y administrativo para elimi-
nar estereotipos y prejuicios, para así elaborar 
espacios de diálogo y acuerdo intercultural, de 
manera de construir una cultura de respeto a 
los derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres migrantes.
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CONCLUSIONES
Como se planteó, en Chile, aunque se con-
sagran una serie de derechos a quienes se 
desplazan, éstos no siempre se respetan, lo 
cual también se refleja en el ámbito sanitario. 
El que no se haya legislado adecuadamente 
al respecto y no se hayan adoptado políticas 
públicas integrales en esta materia incide de 
manera directa en la atención sanitaria de mu-
jeres migrantes, en especial pues el acceso a 
la salud se ve dificultado en la medida que no 
se garantiza de manera integral este derecho. 
Si bien se reconocen avances que dicen rela-
ción con aumentar la cobertura sanitaria en 
casos de urgencia y en situaciones de vulne-
rabilidad, facilitando el acceso en términos 
administrativos a quienes se encuentran en 
irregularidad, no se ha implementado una po-
lítica de salud que en la praxis se traduzca en 
una atención sin condicionantes para la po-
blación extranjera.

Si bien el escenario ha mejorado respecto a 
la salud sexual y reproductiva de las mujeres 
migrantes, en especial, por la promulgación 
de regulaciones que garantizan el acceso a la 
salud de la población extranjera independien-
te de su situación administrativa y económica, 
aún restan muchos desafíos en este ámbito 
que dicen relación con comprender la movili-
dad humana desde una mirada integral y mul-
tidimensional. 

Como se advirtió, la situación de vulnerabi-
lidad social, económica, habitacional y edu-
cacional de quienes se desplazan incide en 
la salud de dicha población, por lo mismo, es 
vital promover políticas públicas basadas en 
el enfoque de derechos humanos, género e in-
terculturalidad. 

Es fundamental reconocer la diversidad y 
comprender la inclusión desde el diálogo y 
adaptación mutua. Asimismo, resulta medu-
lar incentivar buenas prácticas de promoción 
y resguardo de los derechos sexuales y repro-
ductivos de mujeres migrantes, relevando ex-
periencias locales pertinentes, profundizando 
en una mirada descentralizada, enfocada en 
los recursos y capacidades con los que cada 
territorio cuenta para elaborar políticas perti-
nentes social y culturalmente.

En Chile, en los centros públicos de salud se 
percibe una fuerte presencia de imposición 
de modelos biomédicos, como también de 
perspectivas psiquiátricas y psicológicas, que 
tienden a no considerar aspectos culturales en 
sus protocolos de diagnóstico y tratamiento, 
lo que también se visualizó en la investigación 
realizada en la ciudad de Rancagua. 

Por lo mismo, siguiendo experiencias inter-
nacionales, se ha planteado la necesidad de 
adoptar un modelo de competencia cultural 
con el objetivo de crear y mejorar las capaci-
dades de los profesionales y servicios de salud 
al integrar, tanto en la política sanitaria como 
en la práctica clínica, los aspectos culturales 
propios de las formas de vida de los pacientes.
Es así como el desafío en el ámbito de sanidad 
pública en la ciudad de Rancagua, en la Región 
de O´Higgins y a nivel país, es implementar un 
modelo intercultural de salud, que no impon-
ga un único patrón de comportamiento confi-
gurado desde comprender a la usuaria chile-
na como la única paciente legítima, sino más 
bien, que asume que existen distintas usua-
rias y sus conductas no deben subsumirse en 
un patrón establecido previamente.
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Por consiguiente, y como se percata, son múl-
tiples los desafíos pendientes en esta materia, 
sin embargo, cabe señalar que cada vez más 
es posible encontrar buenas prácticas que 
protegen y promocionan los derechos sexua-
les y reproductivos de las mujeres extranje-
ras. En este contexto, destaca entre otros, la 
traducción de material informativo de salud al 
creole, la contratación de mediadores y faci-
litadores interculturales para desempeñarse 
en centros sanitarios, los cursos de salud in-
tercultural que se han impartido al personal 
médico y administrativo, las organizaciones 
de y para migrantes que se capacitan en estas 
temáticas y promueven la difusión de informa-
ción relevante, y los diversos estudios acadé-
micos e informes publicados que indagan al 
respecto.
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